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“L a'cu ltu ra  que vuelve”.
Una revisión de las perspectivas de análisis cultural 
en la sociología norteam ericana

Javier Auyero*

"Oh. that book! Do we rrally havc lo go ovcr all that oíd 
nineteenth’century stuff again?", E. P. Thompson, referencia

irónica a El capital, de Marx.

"Las teorías pueden ser admirables estímulos pero asimismo 
pueden engendrar m onstruos o m eras piezas <le museos". Jorge 

Luis Borges. Prólogo a  Ix>s conjurados.

1. Introducción

La preocupación por la dim ensión cu ltu ra l estuvo  p resen te  en  los orí­
genes de la discip lina sociológica y n u n c a  desapareció  por com pleto d u ­
ran te  su  desarrollo . Sin em bargo, m ien tras  la sociología no rteam erica­
n a  estuvo dom inada por el positivismo, esta  preocupación fue -d e  a l­
g u n a  m an e ra - “depo rtada” a los m árgenes de la disciplina. En u n  libro 
sobre  teoría crítica recientem ente publicado, Craig C alhoun afirm a que 
m ucho del trabajo  sociológico h a  sido llevado a  cabo como si la c u ltu ­
ra fuese u n  cam po de estudio  separado  que pudiese se r dejado a  los 
antropólogos y a  los críticos literarios sin  que esto aca rrea ra  problem a 
alguno pa ra  la sociología.1 Sin em bargo, este a u to r  detecta  y  describe 
cu a tro  form as en que la sociología com ienza a  re to rn a r  a  la c u ltu ra  co­
mo cen tro  de s u s  preocupaciones.

La prim era de e s ta s  form as se cen tra  en  u n a  atención a la cu ltu ra  
como un  con jun to  de productos sociales m ás o m enos objetivos -p in tu ­
ras, libros, film es-. En este enfoque la c u ltu ra  es en tend ida  como un  
dom inio especial de objetos, acciones sociales e instituciones, y tra tad a  
como u n  con jun to  de indicadores m ás o m enos objetivos. La atención a 
la cu ltu ra  es com pártam entalizada den tro  de la sociología como el e s­
tudio de u n  área  específica (como la ley, la m edicina, el deporte, etc.).2

• New School for Social Research.
* Calhoun. C.. Critical Social Theory, Cambridge. Blackwell. 1995.
- Para una  reseña del estado de la cuestión en la sociología del arte, véase Zolberg. V.. 
Constructing a Sociology o fth eA rts . Cambridge. Cambridge University Press. 1990.
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U na segunda  preocupación cu ltu ra l - s in  d u d a  m ás significativa para  el 
trabajo  sociológico- es aquella  que enfatiza la especificidad cu ltu ral e 
h istó rica  de las categorías utilizadas por los sociólogos. Un tercer pro­
gram a de creciente in terés sociológico por la cu ltu ra  es aquel que Cal­
houn  denom ina el abordaje de la “cu ltu ra  como variable”. Aquí la cu l­
tu ra  es en tend ida  como u n a  dim ensión central del trabajo  sociológico. 
Esto conduce a que m uchos sociólogos expandan  las operacionalizacio- 
nes de s u s  problem áticas sociológicas tradicionales, analizando la m a­
nera  en que las diferencias cu ltu ra les se convierten o no en “variables 
in terv in ien tes” de peso.

Tom ar a la “c u ltu ra  como variable” puede tener consecuencias po­
tencialm ente tran sfo rm adoras pa ra  el con jun to  de la disciplina socioló­
gica. C uando  la “c u ltu ra ” vuelve a  la sociología, esta  últim a, lejos de in ­
corporarla  como u n a  categoría h a s ta  entonces descu idada, debe revi­
sa r  s u s  p rem isas y s u s  m aneras  de ab o rd ar los fenóm enos sociales. Al 
incorporar la “c u ltu ra ” como la variable h a s ta  ah o ra  ausen te , la to tali­
dad  de los aná lis is  que no la hab ían  tenido en cu e n ta  su fren  cam bios 
esenciales. Tom em os por caso la  teoría  de acción racional. Las nocio­
nes -ce n tra le s  en  este  enfoque- de in terés, cálculo, individuo, etc., son 
p rofundam ente  a lte rad as  al tom ar seriam ente  la d im ensión cu ltu ra l, la 
m ism a e s tru c tu ra  de la teoría queda resen tida  y deber se r  repensada.** 
E s ta  “vuelta  (transform adora) de la c u ltu ra ” da  lugar a  u n a  c u a rta  
agenda que enfatiza el ca rác te r em inentem ente cu ltu ra l de la  vida so­
cial. Las form as en que los acto res generan  y reconocen significados y 
sen tidos en  la acción sociai -y  en s u s  p roducto s- dan  form a y consti­
tuyen  a la vida social.

Sea como la “variable faltan te”, sea  como u n a  dim ensión que rees­
tru c tu ra  las  m an eras  an terio res de en tender y explicar "lo social”, la 
c u ltu ra  h a  adquirido u n  renovado in terés en  d is tin ta s  á reas  de la so ­
ciología norteam ericana. T anto  en la teoría  sociológica4 como en la

3 Al respecto, véase Wacquant. L. y Craig Calhoun. “Jnfcresse. Racionalidadc c Cultura", 
en  Revista BrasÜeira de Ciencias Sociais. año (i. No. 15. febrero de 1991. Brasil. Calhoun. 
C.. "The Problem of Identily in Coffective Action". en Huber. «I. (ed.), Macro-Mlcro Lii\ka- 
ges in Sociology. BeverJy Hills. California. Sage. 1991. pp. 51-75. Para una  revisión y cri­
tica de las teorías de la acción racional aplicadas al campo de la educación, véase Gam­
b e ta . I).. Did theyjum p or were tlxcy pushed? Individual decisión mechanisms in educa- 
tion. Cambridge. Cambridge University Press. 1987.
4 Alexander. J . y Seidman. S.. Culture and Society. Contemporary Debates. Cambridge. 
Cambridge University Press. 1990. Alexander. J ..  Twenty Lectures. Sociologiccd Theory 
Since World War II. Nueva York. Columbia University Press. 1987.
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sociología h istó rica ,5 en  los e stud ios sobre m ovim ientos sociales, ac- 
ción colectiva y ciclos de p ro tes ta  popular,ÍJ y en  la sociología política.7 
es  posible de tec ta r u n a  “vuelta" de la preocupación cu ltu ral al centro  
del oficio sociológico en la academ ia norteam ericana. J u n to  a  este re­
novado in terés, o tra s  d iscip linas afines a  la sociología, que hicieron de 
la c u ltu ra  su  cen tro  de in terés perm anen te  -com o la antropología- co­
m ienzan a repensarla  críticam ente.

No hay  duda, entonces, de que la "cu ltu ra” -en ten d id a  provisoria­
m ente como con jun to  de sen tidos y significados y como con jun to  h is­
tóricam ente constitu ido  y constituyen te  de estra teg ias, habilidades, es­
tilos- es objeto de u n  renovado y complejo estudio. Más allá de este  re ­
novado in terés, la m iríada de traba jos que abordan  la tem ática cu ltu ra l 
es tá  a travesada  por d isp u ta s  acerca de los elem entos que la definición 
de c u ltu ra  debería  con tener (símbolos, representaciones, valores, códi­
gos, s is tem as de clasificación, esquem as de apreciación y acción, etc.) 
y los procesos específicos que relacionan a  la c u ltu ra  con lo social y con 
las  prác ticas de los agentes (rituales, procesos de  socialización y /o  ed u ­
cación, perform ances  d ram atúrg icas. la construcción  y transform ación  
de la conciencia de clase, etc.). Al m ism o tiempo, el “redescubrim iento” 
de la c u ltu ra  parece provocar u n  efecto no-intencionado: el necesario, 
pero a veces irreflexivo, deseo de tra scen d er lím ites d isciplinarios p ro ­
duce u n  cierto olvido de los fundam en tos sobre los que este  “redescu ­
brim iento” se basa , provocando que los enfoques de au to res  clásicos y

r*Sewel. W.. "Mvttlogi.cs and Social Revolutions: Reflectíons on the Kreneh Case". Journal 
ofM odern History. 57. 1085; Skocpol. Til.. "Cultural ldtoms and Poli tic al Ideologies in the 
Rrvolutionaiy Reconstruction of State Power: A Rejoinder to Sewel". Journal o f  Modern 
History. 57. 1985; Cranc. D.. The Sociology o f Culture. Cambridge. Blackwell. 1994.
*'* Roy. B.. Some Trouble with Cows. Making Scnse o f Social Conflict. California. University 
of California Press. 1994; Calhoun. C. (ed.J. Social Theory and the Politics o f Identity. 
Cambridge. Blackwell. 1994: Calhoun. C.. “The Problem of Identity in Collcctive Action". 
en Huber. ,1. (ed.J. Macro-Micro Unkages in Sociology. Bcverly Hills. California. Sagc. 
1991. pp. 51-75; Cohén. .1.. “Strategy or Identity: New Thcoretical Paradigms and Con- 
tcmporaiy Social Movcmcnts". en Social Research. 52. 1985. pp. 003-716. Véase también 
la excelente compilación de Mark Traugott. Repertoires and Cycles of Collcctive Action. 
Durham. Duke University Press. 1995.
7 Somers. M.. "NawAÜvity, Narrative Identity. and Social Action: Rethinking English Wor- 
king-Olass Formation”. en Social Science History, IB 14). 1992; Somers. M. y Gibson. G.. 
“Rcclaiming the Epistcmological 'Other': Narrative and the Social Constitution of Idcn- 
tity". en Calhoun. C. (ed.). Social Theory and the Politics o f Identity. Oxford. Blackwell Pu- 
blishers. 1994; Somers. M.. “Citizenship and  the Place of the Public Sphere: Law. Com- 
munity- and Political Culture in the Transition to Democracy". en American Sociological 
Review. 58. 1993. pp. 587-620.
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neoclásicos sean  las principales "víctimas" de este nuevo in terés por 
deshacerse  de los lím ites discip linarios restrictivos.

En este  trabajo  me propongo -p u ed e  que con m ucho de ca rác te r a u ­
tobiográfico y de in ten to  de resca te - volver sobre los pasos del “redes- 
cubrim iento" de la cu ltu ra , revisando las  trad iciones de pensam iento  
que constituyen  -m u c h a s  veces sin  m anifestarse  como ta le s-  las  raíces 
de este renovado interés. La prem isa que fu ndam en ta  este trabajo  es 
que las fu tu ra s  direcciones que el anális is  cu ltu ra l en sociología debe­
ría  tom ar yacen  -e n  g ran  m edida- en el pasado . E s a dicho pasado  que 
este  trabajo  interroga, perplejo por la “culturalización" que. bienvenida 
sea, invade a la sociología.

E n la prim era parte de este artículo, p resen taré  -s in  aden trarm e en 
ellos- los elem entos que todavía son considerados relevantes y ú tiles en 
los escritos de los “Padres Fundadores" del pensam iento  social. Mane, 
Wcber y  D urkheím . Luego daré u n  salto  cronológico para  detenerm e en 
dos au to res  que la lite ra tu ra  agrupa bajo el título de “posclásicos”: Par- 
sons y Gram sci. La tercera  parte  de este trabajo  constituye su  núcleo y 
e s ta rá  subdividida en tres diferentes grupos. En prim er lugar, me cen­
tra ré  en los au to res  neom arxistas y  neogram scianos y en  otro conjunto 
de trabajos que - a  pesar de no ubicarse  estric tam ente  en es ta  tradición- 
com parten  con éstos u n a  profunda atención hacia los procesos de cons­
trucción hegemónica, dom inación y resistencia. En segundo lugar, revi­
saré  u n  conjunto  de au to res  neow eberianos (M. Walzer, P. Berger, C. 
Geertz, Gusfield, R. Peterson y A. Simkus). Cada uno de estos au to res 
ilum ina lo que considero legados cen trales del pensam iento weberiano. 
Una breve referencia a  Lévi-Strauss me perm itirá  in troducirm e en la 
tradición neodurkheim iana, m agistralm ente rep resen tada  por Mary 
Douglas y  Víctor Turner, y, de m anera  m ás problem ática, po r Erving 
Goffman. En Ja cuarta  parte, exploraré el “estructu ralism o  constructi- 
vista" de Pierre Bourdieu. Su  análisis de la cu ltu ra  como u n a  dim ensión 
de las prácticas ofrece u n a  in teresan te  y  fructífera s ín tesis  de diversas 
tradiciones. Luego de ver cómo esta s  d istin tas  tradiciones se articu lan  
en el pensam iento  bourdiano, me concentraré  en la producción de dos 
sociólogos que trabajan  en la academ ia norteam ericana sobre d istin tas  
líneas de investigación in sp iradas por el au to r francés. El trabajo  con­
cluye con u n a  m irada a la literatu ra  sobre el cíientelism o político. E sta  
m irada p rocura  detectar las lim itaciones que em ergen en  los abordajes 
de este persisten te  “arreglo social y político" cuando  se incorpora como 
preocupación central a  la alim entación cu ltu ra l (hasta  ahora, práctica­
m ente ausen te  en esos estudios).
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A ntes de com enzar me g u sta ría  p un tualiza r dos advertencias: por el 
hecho de se r construcciones a rb itrarias, las taxonom ías que propongo 
violentan -d e  a lguna  m an e ra - la riqueza de cad a  uno  de los au to res, al 
reducir su  obra  a  u n a  u o tra  tendencia  cuando  su  com plejidad sugeri­
ría lo contrario . Sin em bargo, u n  m apeo im plica c ierta  organización y 
confio en  que el lector no juzgue  tan to  las v irtudes o defectos del e s­
fuerzo taxonóm ico como el in ten to  de trazar c ie rta s  genealogías y  u b i­
c a r c iertas  tendencias. La segunda advertencia: las  referencias, a  veces 
superficiales y  breves, a  ciertos au to res  no deberían  -e sp e ro -  im plicar 
la falta de u n a  lec tu ra  se ria  y  detallada de los m ism os. Lo que sigue es 
u n  m apa, seguram ente  lleno de ru ta s  a lternativas fa ltan tes,8 cam inos 
de tierra  o estacionales que podrían  ser recorridos, sen d as inexplora­
das, y caren te  de m u ch as  referencias acerca  de las virtudes o defectos 
de los lugares a  visitar. Sin em bargo, a p e sa r  de todas s u s  carencias, 
u n  m apa, si b ien insuficiente, es im prescindible pa ra  d a r cu e n ta  de la 
travesía  en  la que hoy parece em barcada  u n a  buen a  parte  del oficio so­
ciológico en  s u  in ten to  de tom ar seriam ente  a  la "cu ltu ra”.

2. Clásicos y posclásicos

Se podrían  señ a la r u n a  serie de elem entos en  la obra  de los clásicos 
que constituyen  núcleos tem áticos p resen tes  en  los abordajes socioló­
gicos contem poráneos, que in ten tan  tom ar seriam ente  a  la cu ltu ra . 
M ás allá de que hayan  constitu ido  o no parte  cen tra l de s u s  obras, es­
tos elem entos no e s tán  a u se n te s  en  el debate actual, ya sea  como pro ­
blem as, p resu p u esto s  o cen tro s  de crítica. El abordaje de los fenóm e­
nos sociales como fenóm enos m orales, la preocupación por los diferen­
tes  tipos de solidaridad, el tra tam ien to  otorgado a  la religión y a las 
clasificaciones sim bólicas y  la in terpretación  de los ritos sociales son 
las c u a tro  á reas  tem áticas de la obra de D urkheim  que a ú n  hoy se  en ­
c u e n tran  p resen tes  -e n  m ayor o m enor m ed ida- cuando  la sociología 
con tem poránea  p retende poner a  la c u ltu ra  en  el cen tro  de su  análisis

K Una de esas “ru tas  faltantes" es. sin duda. Foucault. Su influencia en  la sociología es 
central a  partir del tratamiento que éste hace de la relación entre el saber y el poder. El 
creciente aunque heterogéneo campo de los estudios culturales norteamericanos liene en 
él a uno de sus inspiradores centrales (también es el caso para los “subalternistas"). Al 
respecto, véase la excelente introducción de Dirkss Eley y O rtner a  Culture, Power, Ilis- 
tory. A Rcadcr in Contemporary Social Theory. Princcton University Press. 1994.
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o reincorporar a  la cu ltu ra  como “la variable faltante" del análisis 
sociológico.9

En Las reglas del método sociológico Durkheim enfatiza clos propiedades de los fenó­
menos sociales: exterioridad y constreñimiento. Ambas se refieren a  la relación entre la 
acción y las propiedades de las colectividades sociales, acentuando la autoridad que las 
reglas morales o convenciones sociales tienen sobre Jas creencias predominantes de los 
individuos (la conciencia colectiva como imperativo moral). Los fenómenos sociales son 
fenómenos morales, no sólo constriñen a  la elección sino que son fuente de la acción in ­
tencionada (en el sentido de que los propósitos o intenciones son valores introyectaclos). 
Hombres y m ujeres viven en  sociedad de acuerdo a  reglas morales. Este es también un 
aspecto central en la La división del trabajo. La declinante relevancia de los valores mo­
rales tradicionales es reemplazada por el electo integrador de la moderna división del tra­
bajo. La diferenciación social es acom pañada por cambios en la naturaleza de la solida­
ridad social. Durkheim describe dos tipos de solidaridad social como tipos de cohesión 
social: solidaridad mecánica (valores y sentimientos comunes, omnipresencia de la con­
ciencia colectiva) y solidaridad orgánica (interdependencia funcional). La complejización 
de las sociedadc* conduce a la emancipación de la conciencia colectiva y al surgimiento 
de ideas que acentúan la centralidad del individuo. En las sociedades modernas, el indi­
vidualismo es experimentado como una "cosa sagrada". Esta idea será retom ada por R. 
Dellah en referencia con el individualismo norteamericano. Este último punto nos con­
duce al corazón del tema alxmlado en Formas elementales de la vida religiosa. En su es­
tudio del totemismo australiano. Durkheim provee una  definición no sustancialista de te 
religión. La religión presupone una clasificación de todas las cosas en dos ciases: sacras 
y profanas. Lo sacro incluye prescripciones rituaJcs (ritos que poseen funciones negati­
vas y |>ositivas) y prohibiciones. La religión incluye un conjunto de creencias y de prác­
ticas rituales, jun io  a  una forma institucional (la religión es un  sistem a unificado de 
creencias y prácticas relativo a las cosas .sagradas, en el que los adherentes están unifi­
cados en una iglesia). Al separar la cuestión de la verdad de la religión y la cuestión de 
su  estructura simbólica y su  función social. Durkheim -junto  con Weber- estableció los 
fundam entos para un estudio científico de la religión. Al respecto, véase Casanova. «I.. 
Public Keligions in the Modem World. Chicago. University of Chicago Press. 1994. En For­
mas elementales de la vida religiosa existe también un  primer delineamiento de una teo­
ría del conocimiento en la que el acento está puesto en ia correspondencia existente en ­
tre las formas de clasificación. Jas  icio as colectivas y las formas de organización social. 
Este tem a reaparecerá con m ucha mayor fuerza en el trabajo conjunto de Durkheim y 
Mauss Primitiva Classifications. Allí, la creación de límites y clasificaciones simbólicas es 
explicada por la correspondencia que éstas establecen con las formas de organización so­
cial (los hombres y mujeres viven en grupos, se piensan como grupo y agrupan a  otras 
cosas). En estos dos últimos trabajos, las representaciones colectivas son analizadas co­
mo los fundam entos de la inteligencia hum ana (categorías de tiempo, espacio, etc.). De 
allí que para Durkheim. la cultura sea “una  forma de conocer". /Ai respecto, véase La- 
mont y Fournier. Cultivatüig Dijferences. Simbolic Uoundaríes and the Making oflnequa- 
lity. Chicago. The University of Chicago Press. 1992.) Durkheim tam bién delinea los fun­
dam entos de una sociología de las formas simbólicas (algo que reaparecerá luego en la 
obra de Bourdieu). Las formas de clasificación simbólica dejan de ser formas universa­
les y trascendentales y se convierten en formas sociales. Sociales en la medida en que 
son arb itrarias (véase Bourdieu. P.. I^anguage and Symbolic Pou>er, M assachusetts. Har-
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En el caso  de Weber, descu b rir s u s  m ayores contribuciones a  la 
construcción  de u n a  perspectiva con tem poránea de anális is  cu ltu ra l 
puede llegar a  se r -p a ra  u tilizar u n a  expresión de Collins- como pelar 
u n a  cebolla, excepto que uno  n u n c a  sabe qué parte  es el corazón. Sin 
embargo, no resu lta  com plicado señ a la r algunos de los aspectos de su  
pensam iento  que hoy constituyen  referencias inevitables en la sociolo­
gía de la cu ltu ra . A lo largo de la obra de W eber podem os d e tec ta r u n a  
tensión  cen tra l (en ciertos m om entos, é s ta  se convierte en u n  equili­
brio) en  la m an era  en que evaluó la relevancia de los factores m ateria ­
les e idea les.10 M ientras que en  Historia económica general, el balance 
se  inclina hacia  el lado m aterial, en  La ética protestante y  el espíritu del 
capitalismo, el costado  idealista  es el que adquiere m ás prom inencia. 
E s ta  es la razón por la que a lgunos au to re s  sostienen  que W eber puso 
a  Marx “p a ta s  p a ra  a rriba”: en lugar de enfocar las ideas religiosas co­
mo reflejo de la base  m aterial deí capitalism o, las  creencias religiosas 
son consideradas como la base  del cap italism o.11 Más allá de e s ta  ten ­
sión central, existen  cinco á reas  den tro  del pensam iento  w eberiano que 
todavía hoy hacen  sen tir  su  influencia en  el abordaje sociológico de la 
cu ltu ra : la relación en tre  la ética religiosa y la conduc ta  económ ica, el 
proceso de racionalización cu ltu ra l, la relevancia de la in terpretación

vard University Press. 1992). En términos generales, parecería que la preocupación cen­
tral de Durkheim -¿Qué es lo que mantiene unida a  la sociedad? ¿Cuál es la naturaleza 
del lazo social?- continúa siendo un  problema central en los estudios contemporáneos 
sobre la cultura. Para Durkheim. el factor explicativo central se hallaba en la morfología 
social, en las relaciones estructurales entre los agentes, en la densidad social. Esto apa­
rece claram ente en Suicide. En este trabajo fundacional. Durkheim afirma que los gru­
jios con a lta  densidad social poseen una menor tendencia a  que su s miembros se suici­
den ya que la estruc tu ra  social crea una suerte de “capulo” alrededor del individuo, 
transformándolo en alguien menos individualista y en alguien con m ás sentido de perte­
nencia a u n  determinado grupo. (Véase Collins. R.. Max Weber. A Skeleton Key. Newbury 
Park. Sagc. 1986.) De esta  manera, la estructura social es vista por Durkheim como po­
seedora de un  efecto moral y emocional. La génesis del “capulo moral" que rodea al indi­
viduo nos conducc por otro de los caminos explorados por el autor: los ritos sociales. Es­
tos combinan la copresencia de los agentes en u n  determinado lugar con u n  elemento 
“mental": la creciente presencia tic la conciencia de grupo. Esto hace que ciertas ideas 
lleguen a  representar a un  cierto grupo al convertirse en su s símbolos.

P ara un  examen de este balance en relación con la biografía personal de Weber. véase 
Collins. R.. Max Weber. A Skeleton Key. citado.
^Obviam ente, ésta  es una gran simplificación. Algunos comentadores de Weber (Par- 
sons. por ejemplo) presentaron a  Weber como un  idealista en oposición al materialismo 
«le Marx, como un defensor del rol de las ideas en la historia. Otros (Collins. por ejemplo) 
sostienen que la visión weberiana del inundo es una visión multidimensional. dándole la 
debida relevancia a los diversos factores.
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en nuestro  en tendim iento  de la conducta  hum ana, el problem a de la le^ 
gitim ación y el abordaje a  la estratificación soc ia l.12

Andrew Arato -"M arx no escribió nada  sobre la c u ltu ra  en  tan to  
t a l " - 13 y  Jeffrey  Alexander -M arx es el cam peón de la teoría an tic u ltu ­
r a l - 14 son dos de los m uchos au to res  que no ven en los escritos m ar- 
x ianos elem entos a ú n  valiosos p a ra  el estudio  sociológico de la c u ltu ­
ra. Sin em bargo, el fan tasm a de Marx recorre g ran  parte  del trabajo  so ­
ciológico actual y -e n  lo que hace a este traba jo - particu la rm en te  de

12 En La ótica protestante. Weber busca analizar la relación entre las ideas religiosas y el 
desarrollo económico, una clase particular <lel protestantism o (calvinismo) y una  clase 
particular del capitalismo (capitalismo racional). Mientras que acentúa el rol fundam en­
tal que jugaron las ideas religiosas en la cadena causal que produjo al capitalismo mo­
derno. Weber nos provee de ciertas claves interesantes para examinar la relación entre 
un grupo de creencias y un  conjunto de practicas. El deber para con la propia vocación 
(la conducta moral cotidiana del agente como el cumplimiento del deber para con Dios) 
y las orientaciones antitradicionales, constituyen factores centrales en la explicación de 
la “afinidad electiva" existente entre la ética económica del capitalismo y el calvinismo, y 
en  nuestra com prensión de los fundamentos religiosos de la conducta racional. Quizás 
é s ta  sea la mayor contribución de este polémico trabajo al abordaje sociológico de la cul­
tura: explorar la m anera en que la ética religiosa -como un  imaginario que se articula en 
la práctica- ejerce una  influencia fundamental en la acción de los individuos. En su s En­
sayos metodológicos. Weber realiza otro aporte* fundam entala nuestra comprensión de la 
cultura. La conducta hum ana deber ser entendida como conducta con sentido subjetivo. 
A la sociología deben importarte fenómenos con una relevancia cultural bien definida. En 
su  iníenío por resolver el Methodenstreü que preocupaba a  los den tis tas  sociales de su 
tiempo, la Vcrstchen era fundamental: la tarca principal del análisis social es “la inter­
pretación de la acción en términos de significado subjetivo". Dilthey. Gadam er y. luego. 
Haberm as y Geertz harán  de este tema parte central de su s análisis. Recentrar la creen­
cia como soporte de u n  sistem a de dominación constituye un  aspecto del trabajo de We­
ber omnipresente en el análisis cultural contemporáneo. Un sistema estable de dom ina­
ción descansa sobre la creencia de los subordinados en la legitimidad de su subordina­
ción. Es este insight de Weber el que marca el esfuerzo central de la obra de Bourdieu (y 
no tanto, como m uchas veces se sostiene, una  lectura no reconocida de Gramsci). Por úl­
timo. ci abordaje weberiano a la estratificación social dem uestra una bien definida sen­
sibilidad cultural y ejerce una  potente influencia en los estudios contemporáneos de las 
clases en las sociedades industriales. Las clases son definidas por la posición de los 
agentes en  el mercado (posibilidades de vida), pero en la definición de los grupos de es­
ta tus. el prestigio y la evaluación acerca de la posición social (estilo de vida) llegan a  ser 
las dimensiones fundamentales. El lado ideológico y /o  cultural es absolutam ente nece­
sario para que un grupo se convierta en algo más que un grupo cíe personas con la mis­
m a posición económica: una  comunidad social real. Demás está decir que los grupos de 
esta tu s no son grupos “no-económicos". Sus estilos de vida dependen de los recursos 
económicos y de la posición en el espacio social.
13 Arato. A. y Gebhart. E.. The Essentlal Frankjurt School Rcader. Nueva York. Conti­
nuum . 1992.
14 Alexander. J .  y Seidman. S.. Culture and Society, Contemporary Debates. Cambridge. 
Cainbrigdc University Press. 1990.
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aquellos que p retenden  tom ar seriam ente  a  la cu ltu ra . Sea pa ra  criti­
c a r  su  reduccionism o, sea pa ra  reconsiderar la tesis  de la ideología, sea 
pa ra  in te n ta r  d a r  cuen ta  del contexto en el cual se desarro llan  deter­
m inados tipos de prácticas, la obra  m arx iana  constituye u n a  referen­
cia inevitable. Podríam os diferenciar en tre  problem as analíticos y le ­
m as sustan tivos. R. W illiam s15 describe m agníficam ente los problem as 
y lim itaciones de los prim eros: las nociones de base y su p e re s tru c tu ra  
(o se r social y conciencia social), el problem a de la determ inación y la 
com prensión de las  fuerzas productivas. Las am bigüedades existentes 
en éstos condujo  a m uchos m arx istas  a  analizar todas las m an ifesta ­
ciones como reflejos e inversiones de los procesos m ateria les de p ro ­
ducción y reproducción. E s ta s  dos nociones -reflexión e inversión-^0 
son  cen tra les  en los tres  núcleos tem áticos sustan tivos, aú n  presentes, 
m uchas veces de m anera  no m anifiesta, en  los estud ios con tem porá­
neos de la cu ltu ra : el fenóm eno de la conciencia alienada, la imposición 
de las  ideas por la clase dom inante  y el fetichism o de las m ercan c ías.17

15 Williams. R.. Marxismo y literatura. Barcelona. Ediciones Península. 1980. 
líi Para una crítica de la teoría de la reflexión en el abordaje a  las producciones artísti­
cas. véase Bourdieu. P.. The Field o f  Cultural Producían. Nueva York. Columbia Univer­
sity Press. 1993.
17 En los escritos tempranos de Marx, el énfasis está  puesto en la conciencia como un re­
flejo invertido de la realidad. En estos primeros trabajos, vemos a u n  Marx, preocupado 
por las mistificaciones que esconden el verdadero carácter de la realidad social y las d is­
torsiones culturales que ocultan a las contradicciones socictalcs. Su abordaje del fenó­
meno religioso está permeado por estas ideas. La religión es la conciencia invertida del 
mundo, es la base general para la justificación y consolidación del m undo social. En /-a 
ideología alemana, Marx y Engels dirigen nuestra atención hacia la naturaleza ele: estas 
inversiones y su  impacto en los procesos de conformación de las ideas. En este trabajo, 
ellos introducen una  distinción que luego desaparecerá: cultura e ideología. La primera 
se refiere a las formas de expresión y representación de la vida social. La sengunda con­
tiene fomas distorsionadas de conciencia que emergen de y disimulan las relaciones de 
dominación de dase . En este texto. Marx y Engels introducen una  relación esencial que. 
de alguna manera, constituye el fantasm a que acecha a todos los estudios contemporá­
neos de la dinám ica cultural: la relación entre las ideas y las prácticas. Las ideas emer­
gen de y están  internam ente conectadas con la práctica (entendiendo por práctica la ac­
tividad sensorial y  consciente por la cual hombres y mujeres producen y reproducen las 
condiciones materiales y las relaciones sociales en las ^ue viven). La práctica determ ina 
la cultura, la conciencia y la ideología. En la tesis VIII sobre Fcuerbach, Marx asegura que 
“La vida social es esencialmente práctica-. Y en La ideología alemana, la relación entre 
ideas y prácticas queda claram ente delineada: ‘la producción de ideas, de concepciones, 
de conciencia, está  entretejida con la actividad material y con el intercambio material de 
los hombres, el lenguaje de la vida real” (p. 154). La ideología significa representaciones 
ilusorias de la práctica. Esta ilusión emerge del marco en el cual se desarrolla la prácti­
ca en las sociedades capitalistas: la lucha de clases. De esta  manera, la ideología se re-
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J u n to  a los au to re s  clásicos, los posclásicos P arsons y Gram sci 
constituyen  figuras card inales y referencias polém icas inevitables en 
los debates contem poráneos en  el in terior del cam po de la sociología. 
Talcott P arsons in ten ta  desarro llar u n a  sociología de la c u ltu ra  focali­
zándose en la función, a  su  ju ic io  central, que juegan  los valores. T res 
¿»on los s is tem as  en los que, de acuerdo  a Parsons, la acción “ocurre": 
los s is tem as sociales, los s is tem as de personalidad  y los s is tem as cul­
tu ra les. E stos constituyen  tres  m odos de organización de los elem entos 
de la acción. El anális is  del sistem a cu ltu ra l es de fundam ental im por­
tan c ia  pa ra  la teoría de la acción. P arsons define el “s is tem a cu ltu ra l” 
como u n  sis tem a de pa tro n es  sim bólicos que posee las  sigu ien tes c a ­
racterísticas:

a) el s is tem a  e s tá  constitu ido por la organización de valores, no rm as 
y sím bolos que guían  Jas elecciones que los actores realizan y que limi­
tan  los tipos de interacción que pueden ocurrir en tre  los actores;

b) el s is tem a cu ltu ra l rep resen ta  u n  tipo especial de abstracción  de 
los elem entos de los o tros dos sistem as, no es  u n  s is tem a empírico;

c) los p a tro n e s  de n o rm as  regu la to rias  y  de o tro s elem entos c u ltu ­
ra le s  que gu ían  las  elecciones de ac to res  concre tos no pued en  se r 
co n stru id o s  con  elem entos tom ados al azar o no re lacionados en tre  
sí, lo cu a l qu iere  decir que el s is tem a  c u ltu ra l deber se r  u n  sis tem a 
consisten te ;

d) u n  s is tem a  c u ltu ra l e s  u n  "patrón  de c u ltu ra  cu y as  d iferen tes

fiere a las ideas generadas por una práctica que está distorsionada por el marco de cla­
se en el cual tiene lugar. Estas ideas ocultan las contradicciones sociales en el interés de 
la clase dom inante -la  ideología se define en su relación con las contradicciones c inte­
reses de clase, no con la verdad-. En El capital. Marx introduce una dimensión doble de 
la práctica en el modo de producción capitalista: relaciones sociales esenciales y formas 
fenoménicas. Ahora. la determinación de la conciencia por el intercambio de mercancías. 
El proceso de mistificación surge no sólo de las relaciones de clase (como en La Ideología 
alemana) sino que está  contenido dentro de la misma forma mercancía. La categoría del 
fetichismo de la mercancía implica: a) el proceso de extrañamiento de las mercancías de 
su s orígenes hum anos, volviéndolas misteriosas, opacas, objetos extraños: y b) el surgi­
miento de un nuevo tipo de subjetividad, una  subjetividad fetichizada (al respecto véase 
Godelier. M.. Economía, fetichismo y  religión en las sociedades primitivas. España. Siglo 
XXI. 1980). Con esta  última idea la ideología es vista como permeando la totalidad de la 
cultura y la conciencia, y todas las esferas vitales (la noción de Lukács de xeíficación va 
en la misma dirección al combinar la noción webellana de racionalización y burocratiza­
ción. con la noción m aixiana de fetichismo). Este movimiento final de Marx no permite 
diferenciar la cultu ra de la ideología, y no presta atención al carácter activo de la con­
ciencia hum ana, ignorando así la potencialidad constitutiva de la cultura.
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p a rte s  e s tán  in te rre lac io n ad as a  los efectos de form ar s is tem as  de va­
lores. s is tem as  de creenc ias y  s is tem as  de sím bolos expresivos'’.18

El sistem a de orientaciones respecto de los valores (value-orientation 
system ) -el sistem a m ás im portante en  el nivel cu ltu ra l-  contiene, bási­
cam ente. u n  conjunto  de reglas o estándares. El sistem a de orientación 
respecto de los valores com prom ete al individuo frente a  u n  conjunto  or­
ganizado de reglas y  es tándares . Lo que Parsons denom ina value-orien- 
tation son aquellas características de la orientación de los actores que 
los obligan a  seguir c iertas norm as, e s tán d ares  o criterios de selección. 
De e s ta  m anera, las  reglas o estándares  que existen en el nivel cu ltu ral 
operan como orientaciones de valor o disposiciones para  el actor. Tal co­
mo Parsons lo señala  claram ente. Mu n  sistem a cu ltu ra l incluye u n  con­
ju n to  de es tándares . La orientación respecto de los valores de los indi­
viduos es su  com prom iso pa ra  con estos es tán d a res”.19 Para Parsons. 
los valores explican las razones por las cuales los actores realizan cierto 
tipo de  elecciones. De es ta  m anera, la cu ltu ra  d a  form a a la acción al de­
finir lo que la gente quiere. A pesar de que su  énfasis en los valores de­
be se r contextualizado en su  d isp u ta  en con tra  de la tradición u tilitaria  
-com o queda dem ostrado en The Structure o f  Social Action-, en  s u  abor­
daje los valores carecen de historia: no son elem entos sim bólicos con­
cretos que posean  u n a  historia . Por el contrario, constituyen esencias 
alrededor de las cuales las sociedades se organizan. Los valores, en el 
relato parsoniano , son el “m otor inamovible de la teoría de la  acción”.20

De acuerdo con Parsons, el sistem a de valores y  o tros pa trones de la 
c u ltu ra  pueden se r  institucionalizados en los sistem as sociales e in te r­
nalizados en  el s is tem a de la personalidad. C uando esto sucede, el s is­
tem a cu ltu ral gu ía al actor respecto de la orientación hacia  ciertos fines 
y  respecto de la regulación norm ativa de los m edios em pleados y de las 
actividades expresivas. La institucionalización y la internalización son 
am bos fenóm enos de la  “in terpenetración” de los diferentes su b sis tem as 
de acción. La institucionalización de patrones de valor es definida a  t ra ­
vés de u n  consenso  en tre los m iem bros dentro  del contexto de su  pro­
pia sociedad. En este sentido, cualqu ier sistem a de acción e s tá  sosten i­
do por la necesidad funcional de orden. La institucionalización del s is­
tem a de valores y  la internacionalización de los com prom isos de valor

18 Parsons. T. y Shils. E.. "Valúes, and Social Systems", p. 40.
i* IbicL. p. 41.
22 Swidler. A., “C ulture in Action: Syrnbols and Stralcgics". American Sociological Review, 
vol. 51. abril de 1086. pp. 273-286.
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juegan u n  rol fundam ental en la legitimación cultural. Como es obvio, 
u n a  idea u n  tan to  ingenua acerca del conocim iento, de los valores y de 
las creencias se hace aquí presente. C uando se considera el “consenso 
general” como u n a  em presa com ún de todos los agentes en  u n a  socie­
dad particular, el abordaje de Parsons carece de noción a lguna de im po­
sición de códigos simbólicos. M uchas veces, los actores introyectan va­
lores de oíros actores, g rupos o instituciones, y el así llam ado consenso 
general e s  el consenso  que u n  sector de la sociedad im pone sobre otro.

La “c u ltu ra  como valores” e s tá  presente  en  dos núcleos tem áticos 
a ú n  p resen tes  en  el debate sociológico: el debate sobre la “c u ltu ra  polí­
tica" y  sobre la "cu ltura  de la pobreza”. La preocupación que O scar Le- 
wis y Almond y Verba m anifiestan  en su s  trabajos respecto de los valo­
res como los principios generadores de conductas nos perm ite ub icar­
los dentro  de la tradición parson iana .21 Almond y Verba enfatizan la 
existencia de b ases  psicológicas pa ra  la dem ocratización y de u n  con­
ju n to  de ac titudes p rofundam ente asociadas con la dem ocracia. La cu l­
tu ra  política no se cen tra  alrededor de prácticas políticas sino alrededor 
de sentim ientos, form as de conocim iento y, en particular, orientaciones 
de valor. E stos au to re s  analizan  diferentes tipos de c u ltu ra  política -p a ­
rroquial, sub jec t y participativa- y concluyen que la cultura cívica -en  
tan to  balance en tre  actividades trad icionales y orientaciones participa­
tivas- es la m ás ap ta  pa ra  la perpetuación  de la dem ocracia. La cu ltu ­
ra  cívica im plica u n a  c u ltu ra  política ba lanceada  en  la que la actividad 
política, el involucram iento en ella y la racionalidad que la gu ía  existen, 
pero están  balanceados por la pasividad, el tradicionalism o y el com pro­
miso con valores parroquiales. E sta  preocupación por los “valores de­
m ocráticos” e s tá  tam bién presente  en los estud ios insp irados por la teo­
ría  de la m odernización y en m uchos de los traba jos m ás recien tes so ­
bre los procesos de dem ocratización en Latinoam érica.22

La persistencia  de la pobreza, la m iseria  y  la dependencia, ocu ltas 
tra s  el crecim iento económico y el m ito de la “Am érica-Afluente”, fue re­
pen tinam en te  (re)descubierta por políticos e in te lectuales a  principios 
de la década del sesen ta . La noción de c u ltu ra  de la pobreza fue el a r ­
tefacto in terpreta tivo  diseñado pa ra  d a r cu e n ta  de la situación . En su s  
varios escritos, O scar Lewis explica la persis tencia  de la pobreza como

21 Almond y Verba. The civic culture. Ncwbury Park. Sage. 1989. Lewis. O.. The Chíláren 
o f  Sánchez. Nueva York. Random Housc. 1981. La Vida: A  Puerto Rican Family in the Cul 
ture ofPouerty. Nueva York. Random House. 1966.
22 Paja una reseña, véase Klarén.P. y  Uossert. T.. Promise o f Developmení. Theories o f  
Change in Latin America, Boulder. Westview Press. 1986.
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u n  fenóm eno que se au toperpetúa , reproduciéndose a  sí m ism o. La cu l­
tu ra  de la pobreza es “u n a  form a de vida... que se tra sp a sa  de g enera­
ción en  generación". Los valores de los pobres, sean  cua les fueran su s  
orígenes, a seg u ran  la con tinu idad  de su  pobreza y la de su s  hijos. Los 
problem as em píricos de este  abordaje  h a n  sido reiteradam ente  señ a la ­
dos.23 Pero en lo que aquí nos concierne ,un  problem a conceptual m ás 
general puede se r  detectado en los abordajes a  la cultura cívica y  a  la 
cultura de la pobreza. E ste problem a es b ien sin te tizado  por Swidler:

Los estudiosos de la cultura siguen buscando valores culturales que 
explicarán aquello que es distintivo de la conducta de grupos o sociedades, 
y descuidan otros fenómenos culturales distintivos que ofrecen mayores 
promesas para explicar patrones de acción. Estos factores son mejor des­
criptos como habilidades moldeadas culturalmente, hábitos, estilos, que co­
mo valores o preferencias.24

E s así que los agen tes  pueden  com partir valores com unes m ien tras 
perm anecen  p rofundam ente  d iferen tes en  la m an e ra  en  que la c u ltu ra  
organiza s u s  pa tro n es  generales de conducta . La cu ltu ra , pa ra  Swidler. 
es m ás que u n  con jun to  de preferencias o deseos (valores). E s u n  es ti­
lo. u n  con jun to  de destrezas, hábitos, prácticas, u n  repertorio. Como 
verem os, e s ta  posición reconoce s u s  raíces en la obra de B ourdieu.

C ontrariam ente  a  P arsons, G ram sci señ a la  que los procesos c u ltu ­
rales tienen lugar en sociedades p rofundam ente  divididas.25 U na de las  
preocupaciones cen tra les  que a trav iesa  los Cuadernos de  la cárcel e s  la 
que sostiene que la c u ltu ra  debe concebirse como parte  del proceso de 
dom inación. La clase fundam en ta l a  nivel de la e s tru c tu ra  dom ina a  la 
sociedad no sólo por la fuerza (en realidad, no puede dom inar sólo por 
la fuerza excepto en  situac iones h istó ricas extraordinarias), sino por 
consenso. Este consenso  es obtenido debido al control de la sociedad

23 Véase Valentine. Ch.. Culture and Povcrty: Critique and Counter Proposals. Chicago y 
Londres. University of Chicago Press. 19G8: Katz. M.. The Undeserving Poor. From the VV'ar 
on Povcrty to the War on Welfare. Nueva York. Pantheon Books. 1989. Como señala A. 
Portes (1972). "el grave error de las teorías de los barrios pobres urbanos ha sido el de 
transform ar condiciones sociológicas en  trazos psicológicos, y así im putar a las víctimas 
las características distorsionadas de su s  victimarios", citado en Wacquant. L.. “Ttxc New 
IJrban Color Une: The S tate and Fate of the Ghetto in PostFordist America’’, en Callioun. 
C. (cd.). Social Theory and the Politics o f  Identity, Oxford. Blackwell. 1994.
24 Swidler. A . op. cit.. p. 275.
25 Gramsci. A.. Selections from the PrLson Notebooks. Nueva York, International Publis- 
hers. 1983.



4 6 J avier Auyero

civil. Este ‘‘contro l” -d irección  c u ltu ra l-  e s tá  caracterizado básicam en­
te por la difusión de la visión del m undo de la clase dom inante  sobre 
todos los o tros g ru p o s sociales. E s ta  visión del m undo se transfo rm a 
en sentido com ún, u n  sentido com ún popu lar que es casi siem pre frag­
m entario , desarticu lado , contradictorio  e incoherente. La difusión de la 
“visión del m undo  dom inante" constituye lo que se  conoce como proce­
so de construcción  hegem ónica. La hegem onía, entonces, im plica un  
con jun to  de relaciones de poder que tienen  el efecto de im poner u n a  
m an era  de m irar el m undo. El carác te r fragm entario  del sen tido  com ún 
y la asum ida  incom pletitud de la realidad social le otorgan a la noción 
de hegem onía la cualidad  de se r  siem pre parcial y  problem ática. La h e ­
gem onía, como bien nos recuerda  R. W illiams, n u n c a  es total; e s  un  
proceso de lucha  y negociación. En o tra s  pa labras, pa ra  G ram sci la  cla­
s e  dirigente , en el nivel e s tru c tu ra l (clase fundam ental en  el cam po eco­
nómico), ejerce la dirección ideológica por interm edio de los in te lec tua­
les (orgánicos), en  el nivel su p eres tru c tu ra l. E sto  im plica dos aspectos 
cen trales  de la noción de hegem onía: es u n  proceso de dirección c u ltu ­
ral b asado  fundam en ta lm en te  en la clase. El Marx de La ideología ale­
mana, asi como el de las “T esis sobre Feuerbach", se hace p resen te  de 
este  m odo en el énfasis g ram sciano  puesto  sobre las ideas dom inantes. 
Pero tam bién  la relación en tre  p rác ticas e ideas, que constituye u n  a s ­
pecto cen tra l en  la obra  de Marx, conform a u n a  preocupación funda­
m enta l p a ra  G ram sci (ejemplificada en  su  d iscusión en to rno  al am eri­
canism o y fordismo, en  la que analiza la m anera  en que los nuevos m é­
todos de trabajo  es tán  in terrelacionados con “u n  modo específico de 
vivir, de p e n sa r y  de se n tir  la vida”).26

3. Los neoclásicos

3.1. Neom arxistas y  neogramscianos

T res son los libros que, em ergidos de la historiografía m arx ista  inglesa, 
ab ren  el cam ino pa ra  lo que hoy se conoce como la tradición de e s tu ­
dios cu ltu ra le s .27 E stos traba jo s  son Culture and  Society, de R. Wi-

2<> Al respecto, la discusión del fordismo. posfordismo y el posmodernismo como ligado a 
la lógica de la flexibilización capitalista planteada por Harvey reconoce la influencia de 
Gramsci. Harvey. D.. T)\c ConcUtion o f  Postmodernity. Cambridge. Blackwell. 1992.
27 Véase Hall. S.. “Cultural Studies: two paradigma”, en  Culture, Media and Society. vol. 
2. No. 1, enero de 1980.
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lliam s. The U ses q fL iteracy , de R. Hoggart, y The M aking o f  the  English  
Working Class, de E. P. T hom pson. P ara  Hoggart la c u ltu ra  era  c en ­
tra l ya  que nos podía ay u d a r a  reconocer que u n  tipo de p rác tica  (co­
mo la lectura) no deb ía  se r  sep ara d a  de la red m ás  ab arcad o ra  de otro 
tipo de p rác tica s  co tid ian as  (el trabajo , la sexualidad , la vida familiar). 
S u  p reg u n ta  cen tra l -¿cóm o es  que los cam bios en la Ing la terra  de la 
p osguerra  afec ta ron  “toda  u n a  form a de vida” de los ind iv iduos?- im ­
plica focalizarse en  la sub jetiv idad , en  la relación en tre  la c u ltu ra  y la 
vida de los ind iv iduos.28 Por su  parte , R. W illiams nos proporciona 
u n a  definición de la c u ltu ra  como “toda u n a  form a de v ida”. La c u ltu ­
ra  e s  o rd in a ria  y e s tá  b a sa d a  en  c ierto s p a tro n e s  que organ izan  las 
p rác tica s  sociales. E s ta s  p rác tica s  son la d im ensión  cen tra l en  la  de­
finición de cu ltu ra .

Como bien señala  S. Hall,29 E. P. Thom pson critica la idea de “toda 
u n a  form a de vida” por carecer de la dim ensión de lucha  y de oposición 
en tre  form as de vida opuesta . Como queda claro en las pág inas de The 
M aking o f  the  English Working Class, Thom pson trab a ja  su  definición de 
c u ltu ra  desde la distinción m arx ista  en tre  se r social y  conciencia social. 
La relación en tre  c u ltu ra  y  política es tam bién  profundam ente explora­
da: el m etodism o y las trad iciones de Oíd d issen t constituyeron  las 
energ ías c u ltu ra le s  cen trales que fom entaron las capacidades organiza­
tivas y la au toconfianza en tre  los traba jado res y  prom ovieron “la form a­
ción de la clase obrera” d u ra n te  el período que va de 1790 a 1830.30 En 
C ustom s in Common, Thom pson explora - ju n to  a la  conocida noción de 
econom ía m oral- la im posición de la  d isciplina laboral desarro llada por 
el sistem a fabril, y su  rechazo por los trabajadores. El “significado del 
reloj” (como el rep resen tan te  de los in ten tos disciplinadores) es u n  m ag­
nifico ejemplo de in terrelación en tre  c u ltu ra  y política.

E sta  relación es tam bién  explorada por Roy Rosenzweig en  su  Eight 
H ourse fo r  W hat We W ill en  el que exam ina la relevancia de la “c u ltu ­
ra  de la beb ida” y del sa lón  en  los procesos de adap tación  y resistencia  
de los trab a jad o res  a  la im plantación  del nuevo orden cap ita lista  (en su

During. S.. (ed.). The Cultural Studies Reader. Londres. Routlegde. 1993.
Hall. S.. op. ctt.

30 o tro  historiador. G. Stedm an «Iones, señala que durante el período de 1870-1900 tu ­
vo lugar una  reformación de la clase obrera inglesa. En vez de la clase analizada por 
Thompson -única , radical, comprometida con la lucha de clases y con el derrocamiento 
del capitalism o- Stedm an «Iones encuentra una elase que no era radical, que daba un 
reconocimiento “de faeto" al capitalismo, y que -en  lugar de estar preocupada por la to­
ma del poder- estaba preocupada por alcanzar el bienestar.
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caso, trab a jad o res  de W orcester d u ran te  el fin de siglo).31 En su  énfa­
sis  en la c u ltu ra  obrera  pública  y a lternativa, Rosenzweig nos recu er­
da  la crítica que Craig C alhoun form ula al trabajo  de H aberm as -T he  
Structural Transform ation o f  the Public Sphere - 3 2  Como señ a la  Cal­
houn , H aberm as olvida la  relevancia de la esfera pública  plebeya. 
Thom pson y Rosenzweig aseg u ran  que la vida pública obrera  era  lo s u ­
ficientem ente in te n sa  y d inám ica p a ra  se r ignorada. El aná lis is  de este 
últim o tam bién im plica u n  aspecto  que se rá  parte  cen tra l del traba jo  de 
Willis y B ourdieu: las fo rm a s  d e  resistencia pueden  convivir y  coincidir 
con fo rm a s  de  opresión:

El salón, en su segregación masculina y de género, disputaba y afirma­
ba -al mismo tiempo- la cultura dominante. Por un lado, el salón era una 
institución masculina en una era en la que el ideal de la clase medía era cre­
cientemente aquel del ocio centrado en la familia. Por otro \ado, tanto el sa­
lón como la familia burguesa ordenaban roles subordinados para las muje­
res. De esta manera, mientras que los asistentes al salón aparentemente se 
distanciaban de algunos de los valores básicos de la América industrial, no 
obstante compartían algunas de las más profundas premisas patriarcales.33

A la luz de la  teoría  g ram sciana  de la hegem onía, R. W illiams re traba- 
jó  su  definición de cu ltu ra , dando  lugar a  s u s  b ien  conocidas concep- 
ciones de hegem onía y de e s tru c tu ra  como procesos que estab lecen  lí­
m ites y ejercen presiones, evitando de e s ta  m an era  cua lqu ier versión 
fuerte de determ inación . E n  s u s  últim os trabajos, tan to  R. W illiams co­
mo E. P. Thom pson acuerdan  en tre s  p u n to s  cen trales:34

• conciben a  los agentes h u m an o s  como activos, como co n stru c to ­
res  de su  propia historia:
• rechazan  la m etáfora de base  y su p e re s tru c tu ra  en  su  abordaje a  
la cu ltu ra:
• se oponen a  rol residual y reflejo asignado a  la  cu ltu ra .

31 Rosenzweig. R.. EightHours for Wtxat We Will Nueva York. Cambridge University Press. 
1983.
32 Calhoun. C.. (ed.). Habermas and the Public Sphere. Cambridge. The MIT Press. 1992.
33 Rosenzweig. R.. op. cít.. p. 147.
34 Véase Hall. S.. op. cit.. p. 34.
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La cu ltu ra , p a ra  am bos, contiene sen tidos y valores que em ergen de 
diferentes g rupos sociales y  c lases sobre la base  de su s  condiciones de 
exisLencia. A través de estos sentidos, significados y valores, los agen­
tes m anejan, p rocesan  y en tienden  s u s  condiciones de existencia. E s­
tos procesos de com prensión e s tán  incorporados en trad iciones y p rác ­
ticas. E s este  abordaje el que em paren ta  a  los neom arx istas ingleses 
con el “estruc tu ra lism o  construc tiv ista” de Bourdieu: la noción de ha­
bitas de este  últim o condensa  la  relación dialéctica en tre  condiciones 
de existencia, p rác ticas y esquem as de percepción.

E. P. T hom pson rechaza expresam ente  lo que podríam os denom inar 
como nociones “co n sen sú a les” y ho lísticas de la cu ltu ra . E n  las  prim e­
ra s  páginas de C ustom s in Common, define la c u ltu ra  como u n a  a ren a  
de elem entos conflictivos. E sta  a re n a  necesita  de c ie ñ a  presión com pe- 
ledora pa ra  tom ar la form a de u n  sis tem a (nacionalism o, ortodoxia re­
ligiosa, conciencia de clase). Pero, en  principio, la c u ltu ra  no  es u n  s is ­
tem a -d e  la m anera  en  que la definen Kroeber y K luckhohn- de “signi­
ficados com partidos, valores o ac titudes y las  form as sim bólicas en  las 
que e s tá n  e n c a rn a d as”. Por el contrario , la c u ltu ra  (en C ustom s in Com­
mon, la  c u ltu ra  popular o plebeya) debe se r s itu a d a  en  el contexto de 
las  relaciones de explotación, dom inación y resis tenc ia  a  la explotación, 
en  el contexto de relaciones de poder.

Un m agnífico ejemplo de la tradición de estud ios cu ltu ra les  in sp ira ­
da  por los neom arx istas  y neogram scianos es el trabajo  de Paul Willis, 
Learning to L a b o r é  E ste a u to r  p rocu ra  en tender cómo el trabajo  es 
constitu ido como u n a  experiencia cu ltu ra l por m edio de u n  m inucioso 
estudio etnográfico de la m an era  en  que jóvenes de la clase obrera  in ­
glesa - lo s  la d s-  c rean  u n a  co n tracu ltu ra  opositora en la escuela. C en­
trado en las  nociones de “consecuencias no queridas de la acción” y 
“penetración parcial de la s  lim itadas posibilidades de vida”, Willis des­
cribe la m an era  en  que e s ta  form a de resis tenc ia  term ina  por descalifi­
c a r a  los lads  p a ra  e n tra r  al m ercado laboral calificado y los condena 
al m undo del trabajo  no-calificado. Su  trabajo  es u n  adm irable ejemplo 
de lo que B ourdieu llam a la “parado ja  del dom inado" - s i  resisten , se 
descalifican a ellos m ism os: si no resisten , deben  ad ap ta rse  a  los d icta­
dos del s is tem a- y de la  m an era  en  que la hegem onía trab a ja  -a lg u n a s  
veces coincidiendo con form as de resistencia  ac tiva- en la reproducción 
de relaciones de clase de género. Los lads  de Willis rep resen tan  lo m is­
mo que William Blake y las  sec tas  an tinóm icas rep resen taban , de

*5 Willis, P.. Ijcaming to Labor, Nueva York. Columbia University Press. 1977.
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acuerdo  a  Thom pson, d u ran te  el siglo xvin inglés: la oposición a  la h e ­
gem onía.36

A pesar de que Ginzburg, D arn ton , Scott, B akhtin  y De C erteau  no 
se ub iquen  directam ente  en  es ta  categoría, com parten  algunas de las 
preocupaciones cen trales  de e s ta  trad ición .37 El énfasis en la “gente co­
m ú n ” y la exploración de form as activas de resistencia  a  la dom inación 
hegem ónica -v ía  el socavam iento tran sg reso r de las  ru tin a s  y je ra r ­
qu ías sociales a  través de resis tenc ias pasivas, form as irónicas, silen­
cios, inversiones sim bólicas, e tc .-  perm iten  ubicarlos en e s ta  á rea  de 
los estud ios cu ltu rales.

G inzburg explora la m an e ra  en que u n  m olinero del Friuli du ran te  
el siglo xvi construye u n a  teología m uy particular, y por e s ta  razón he­
rética, b a sa d a  en s u s  lec tu ras de libros h istóricos y religiosos. La com ­
binación de Jas experiencias co tid ianas de M enocchio (el molinero) y 
s u s  lec tu ras  prom ueve la cosm ovisión que él tan  vehem entem ente so s­
tiene: el m undo  fue creado  de la m ism a m anera  en  que los gusan o s n a ­
cen  en el queso. Por cierto, el acento  puesto  en las  “cosm ovisiones” y 
“m en ta lidades” nos indica tam bién  la influencia de D urkheim  en su  
trabajo  -a s í  como en el de D arn ton -.

E ste  últim o a u to r  resca ta  o tra  h isto ria  de los archivos. E n  “La g ran  
m atan za  de gatos" Robert D arn ton  analiza  la  m an era  en  que el d e s ­
con ten to  y la hostilidad  de los ap rend ices de u n  ta ller de im pren ta  p a ­
risino  son  exp resados m ed ian te  form as violentas de acción. E s ta  vio­
lencia es  dirigida c o n tra  la g a ta  m ás  p rec iada  por la esposa  del dueño 
del taller - la  g risse -. La p ro tes ta  se  canaliza  - a  falta  de o tra s  posibili­
d a d e s-  en  la  acción sim bólica. La “c u ltu ra  del taller” se  asem eja  de e s ­
ta  m an e ra  a la “c u ltu ra  de la calle” ana lizada  por De C erteau: am b as 
se  refieren a  las form as c lan d es tin as  y d isp e rsas  que pueden  adqu irir 
Jas form as de resis tenc ia  fren te  a  u n  orden discip linario  y  represivo. 
La “descripción d en sa ” de am b as c u ltu ra s  no sólo evoca los esfuerzos 
de C. G eertz en  s u  an á lis is  de la r iñ a  de gallos en Bali, sino que tam ­
b ién  com parte  la preocupación  en  la que se  ce n tra  el an á lis is  de J .

riíi Thompson. E. P.. Wtíness ayainst the BeaC: Williams Blake and the Moral Law . Nueva 
York. The New Press, J.9í)3.
r*7 Me refiero aquí a los siguientes trabajos: Darnton. R.. The Great Caí Massacre and Ot- 
her Epísodes in French Cultural History. Nueva York. Vintage. 1985; De Certeau. M.. The 
Practice o f Everyday Ufe. Berkeley. Unirversity ol California Press. 1984; Ginzburg, C.. 
The Cheese and the Worms: the Cosmos o f a Sixteenh-Century Miller. John  Hopkins Uni­
versity Press. 1992; Scott. J.. Domination and theArts o f  Resistance. Hldden Transcripts. 
New Haven. Yale University Press. 1990; Bakhtin. M.. Rabelais and his World, b’íooming- 
ton. Indiana University Press. 1987.
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S co tt sobre  form as co tid ianas de resistencia: la s  perform ances  c u ltu ­
rales  constituyen  u n a  form a de política. La m anera  en  que la c u ltu ra  
es m ovilizada p a ra  la p ro te s ta  política es tá  tam bién  p resen te  en  el 
an á lis is  de B akh tin  sobre  el ca rnava l en tan to  expresión de la c u ltu ra  
po p u lar m edieval. A través del exam en del texto de R abelais, B akhtin  
nos ofrece u n  relato  provocador -y  herm osam en te  escrito - de las  for­
m as  de celebración  popu lar y  del reto  que é s ta s  rep re sen ta b an  p a ra  
las  inconm ovibles je ra rq u ía s  sociales. De m an e ras  d iferentes, Meno- 
cchio, los ap rend ices y los p a rtic ip an tes  en los festivales rabelesianos 
pon ían  el m undo  p a ta s  p a ra  arriba, des-cub rían  je ra rq u ía s  sociales, 
rep re sen tab an  la subord inac ión  y dab an  rienda  su e lta  a  s u  ind igna­
ción. J u n to  a  la exploración rea lizada  por Scott de los re la tos secretos 
y los públicos y de la relación que é s to s  g u a rd a n  con form as de re s is ­
tencia, todos com parten  u n  esfuerzo de traba jo  arqueológico de re c u ­
peración de la s  voces olvidadas de la h isto ria  y  de su  relevancia p a ra  
el aná lis is  c u ltu ra l.38

3.2. Los neoweberianos

T res son  las  preocupaciones w eberianas cen trales que se  a rticu lan  de 
m anera  diferente en  los escritos de C. Geertz, P. Berger, M. Walzer, J .

38 Dentro de las corrientes contemporáneas de neomarxismo y neogramscianismo pode­
mos distinguir al menos dos: a) cultura y economía política: I larvey. Watts. Roseberry y 
Jam eson  sostienen que las nuevas producciones culturales y las nuevas experiencias del 
tiempo y del espacio deben ser analizadas en el contexto del surgimiento de nuevas for­
mas de modos “flexibles" de acumulación capitalista. La lógica cultural -la s  nuevas “e s­
tructuras del sentir" y las nuevas prácticas- deben ser puestas en el contexto de cam ­
bios profundos en la economía política; b) cultura y subalternidad. Los “Subaltem  S tu ­
dies" surgen a comienzos de la década del oclurnta corno una intervención fundamental 
en la historiografía del sudeste asiático que intenta recuperar la historia y la agencia de 
los grupos subordinados. Abrevando en  Gramsci, los autores de "Subaltcrn Studies" 
(Spivak. Prakash. Guha. etc.) conciben la subordinación en  términos pluridiincnsionalcs: 
casta, clase, género, raza, lenguaje y cultura. Su uso del término “subordinado” intenta 
resaltar la centralidad de la relación dominado-dominante a lo largo de la historia. Su es­
fuerzo por recuperar al “sujeto subalterno" se asemeja a  la em presa thom psoniana de es­
cribir la “historia de abajo liacia arriba" y al movimiento de las Escuela de los Annales 
hacia la historia social, a  pesar de que los "Subalternistas" reconozcan que las condicio­
nes de subalternidad en  ámbitos coloniales y metropolitanos sean irreductiblemente d i­
ferentes. Por cierto, en el interior de los estudios subalternos existe una que los recorre 
desde su inicio entre el intento de recuperar al subalterno como sujeto que opera por fue­
ra del discurso de la élite y un  análisis m ás foucaultiano de la subalternidad como un 
efecto de los sistem as discursivos.
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Gusfield y Peterson-S im kus: a) la in terp retación  y el sentido subjetivo 
como elem entos cen tra les  de la indagación social, b) la relación en tre 
ideas y acciones, y c) los estilos de vida como dim ensión cen tra l en  la 
construcción  de los grupos.

Para  Geertz. la c u ltu ra  se define como el con jun to  de heb ras  de sig­
nificados en la que los h u m an o s  se hallan  suspend idos. El análisis  de 
la c u ltu ra  no es u n a  ciencia experim ental en  b u sca  de leyes, sino u n a  
em presa  in terp re ta tiva  en  b u sca  de significados. La in terp retación  es la 
form ulación realizada desde el pun to  de v ista  del acto r de u n  sistem a 
simbólico ajeno. Las sociedades contienen s u s  propias in terpretacio­
nes. El acceso a ellas es u n  acto  in terpretativo. Es así que las  ciencias 
sociales confron tan  in terp re tac iones de in terp re tac iones -lo  que Gid- 
dens denom ina doble herm enéutica: en tender fenóm enos h u m an o s  no 
es  sólo u n a  cuestión  de in te rp re ta r las acciones de los agentes, sino de 
en tender las  m an eras  en que s u s  in terp re tac iones y construcciones 
subjetivas de significado dan  form a a s u s  acciones-.

La riña  de gallos -com o u n a  actividad gobernada por reglas, como 
u n a  a rticu lada  form a de arte , y  como u n  encuen tro  focalizado- consti­
tuye u n  universo social específico m edian te  el cual el an a lis ta  cu ltu ral 
puede ten e r acceso al -sim bólicam ente e s tru c tu rad o - m undo  balinés, 
al “pun to  de v ista  balinés”. De m anera  sim ilar a  la m atanza  de gatos 
analizada  por D arn ton , la riña  de gallos nos proporciona -v ía  Geertz- 
u n  com entario  m etasocial acerca de la je ra rq u ía  social balinesa.

P. Berger com parte con G eertz -y, por ende, con W eber- su  focaliza- 
ción de la c u ltu ra  como u n  m undo  om niabarcador, socialm ente cons­
tru ido , de significados com partidos subjetiva e in tersubjetivam ente. 
Los traba jo s  de Berger tam bién  dan  cu e n ta  de u n a  c ie rta  influencia 
du rkheim iana  en el reconocim iento del juego  dialéctico en tre  el m undo 
individual y el m undo  sociocultural: existe un  m om ento de objetivación 
(los o tros dos son  externalización e internalización) en  el que el m undo 
de significados en fren ta  a  los agentes como u n a  facticidad fuera  de 
ellos, como "algo allí afuera". Sin em bargo, como Weber y  Geertz, Ber­
ger insiste  en  la in tencionalidad como un  aspecto  cen tra l en  la cons­
trucción  de significados. T an to  Geertz como Berger p restan  m uy poca 
a tención  a  los recu rsos sim bólicos diferenciados de acuerdo  a  clase, gé­
nero, etn icidad, raza, así como a  la política de la cu ltu ra .

E s ta  preocupación por la construcción  de significados se hace p re­
sen te  en  el anális is  de Gusfield sobre los sím bolos y significados de la 
sa lud  y la  com ida en  el contexto de los m ovim ientos por la com ida n a ­
tu ra l del siglo xix y xx  en  los E stados Unidos. “Ingerim os form as sim ­
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bólicas” aseg u ra  este  autor, quien nos conduce en  u n a  dirección ya s u ­
gerida por a lgunos de los traba jo s  an terio rm ente  m encionados: p en sar 
la com ida, los gatos, los gallos no como sim ples objetos sino como 
com entarios que trasc ienden  su  n e ta  m aterialidad. En la a tención 
p res tad a  a la m an era  en que los repertorios cu ltu ra le s  y los contextos 
de in terp retación  son m ovilizados en el trazado  de lím ites simbólicos, 
Gusfield se ub ica  c laram ente  en  la  trad ición  w eberiana a u n  cuando  al­
gun o s o tros elem entos sug ieran  tam bién  la influencia durkheim iana .

iMichael Walzer nos lleva en  o tra  dirección w eberiana. El cen tra  su  
an á lis is  en  la relación en tre  ideas (ideas religiosas) y  p rác ticas (prácti­
ca s  políticas). El poder transfo rm ador del puritan ism o, que Weber vio 
como influencia cen tral en la s  actividades económ icas, es ah o ra  ap lica­
do a la  política. El pu ritan ism o  creó, de acuerdo  a Walzer, u n  activism o 
crítico que sostuvo  y dio fuerza a  la noción m oderna  de c iudadan ía . P a­
ra los p u ritan o s  ingleses, el oficio religioso fue u n  foro secu lar que s ir­
vió pa ra  d en u n c ia r a  la au to ridad  política y  económ ica establecida, u n  
foro en  el que nació  la c iudadan ía .

F inalm ente, Peterson y S im kus resa ltan  otro potencial uso  del t ra ­
bajo de W eber (y que B ourdieu supo  poner en  el cen tro  de uno  de su s  
traba jo s  cen trales: La distinción). El arte  -y , particu la rm en te  en el c a ­
so de Peterson y S im kus. el gusto  m usica l- constituye aú n  u n a  m arca  
de d istinciones de e s ta tu s . D iferentes g rupos ocupacionales poseen 
d istin tos p a tro n es  de preferencias esté ticas. E s m ás. el gusto  m usical 
a c tú a  como u n a  m arca  de e s ta tu s  que ayuda  a  estab lecer y m an ten er 
los lím ites en tre  los grupos.

3.3. Los neodurklieim ianos

Fuertem ente  influido por Marcel M auss, L évi-S trauss enfatiza que el 
estudio  de u n a  sociedad im plica ilum inar el s is tem a de clasificaciones 
sim bólicas, el cual e s tá  generalm ente organizado a lrededor de oposicio­
nes b inarias. M ediante e s ta s  oposiciones b in a rias  la  m ente h u m an a  or­
ganiza el fluir de la experiencia cotidiana. Los lím ites que sep ara n  a los 
g rupos sociales son p rim ariam ente  sim bólicos y cognitivos. Mary Dou- 
glas reconoce la influencia de D urkheim , de M auss y de Lévi-Strauss, 
a u n  cuando  se diferencia de ellos de m anera  tam bién  significativa.39 Su

i? Douglas coincide con Durkheim en enfatizar la centralidad de los rituales en  la repro­
ducción de las relaciones sociales. La limpieza, la puesta en su  lugar de los objetos, im­
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atención  a la na tu ra leza  colectiva de la existencia hum ana , a  las  c u e s­
tiones de orden m oral de u n a  sociedad, a  la m anera  en  que los rituales 
d ram atizan  este  orden m oral y recargan  los sen tim ientos colectivos de 
u n a  sociedad, y  a  la na tu ra leza  de los s is tem as clasificatorios nos per­
m iten ub icarla  ju n to  a V. T u rn e r den tro  de la tradición neodurkheim ia- 
na. T u rn e r  y  Douglas se ce n tran  en los s is tem as de clasificaciones, 
concebidos como separaciones en tre lo sacro  y lo profano. E s ta s  sep a ­
raciones son, como d iría  M auss. la base  de d istin tos grados de solida­
ridad social, al m ism o tiem po que es tán  b a sad a s  en  éstos. Los ritua les 
son  la m ediación en tre  las divisiones sim bólicas y  las solidaridades 
sociales.

La sociedad im plica u n  orden (reglas, lím ites, categorías, clasifica­
ciones m orales y  cognitivas). No todo se a ju s ta  a  este orden: lo que no 
se a ju ste  se convierte en  raro , desviado, extraño, crim inal. E n  Puriíy 
and  Danger, D ouglas analiza las  concepciones de pureza y suciedad  re­
lacionándolas con las clasificaciones sim bólicas dom inantes. Las con­
cepciones de pureza y suciedad  no e s tán  relacionadas con condiciones 
m ateria les o higiénicas sino con el o rden simbólico dom inante. Como 
ella afirm a, "nuestro  com portam iento  respecto  a la polución es la reac­
ción que condena a cua lqu ier objeto o idea que pueda confund ir o con­
tradecir n u e s tra s  queridas clasificaciones". Douglas tam bién  ofrece al­
g u n a s  p ista s  p a ra  c o n s tru ir  u n a  sociología de la percepción como u n  
aspecto  cen tral en  n u e s tra  com prensión de la  cu ltu ra . Las percepcio­
nes e s tán  re lacionadas con los in tereses, los cuales, a  su  vez. es tán  go­
b e rn ad o s  por patrones, por esquem as.40

E n Ritual Process, Structure a n d A n ti Structure, T u rn e r ofrece u n a  in ­
terp retación  de los ritos de pasaje como algo central en n u e s tra  com ­
prensión  de la relación en tre  sociedad y cu ltu ra . Los ritos de pasaje  son 
transic iones desde u n a  posición e s tru c tu rad a  hacia  u n a  posición no 
e s tru c tu ra d a  (períodos lim inales), y la vuelta  desde este  últim o al pri-

plica una  “lubricación ritual" que perm ca la existencia cotidiana. Sin embargo, se distin­
gue del au tor francés en que ella no considera que la división entre solidaridad orgánica 
y mecánica separe a las sociedades primitivas de las sociedades modernas. Por el con­
trario. am bas formas de solidaridad recorren am bos tipos de sociedad. Además. Douglas 
pone en duda la confianza durkheim iana en el conocimiento científico, considerando a la 
ciencia como un  aspecto de la legitimación del orden social. Contrariamente a Lévi- 
S trauss. Douglas afirma que: a) no todos los sistem as clasificatorios están compuestos 
por pares opuestos y b) no existe sólo un  significado de los sistem as simbólicos. De esta 
manera. Douglas coincide con uno de los énfasis centrales de los estudios culturales bri­
tánicos en  la polisemia y la hibridización de los sistem as simbólicos.
40 Este tem a reaparecerá con m ás fuerza en Bourdieu.
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m ero. La e s tru c tu ra  y los procesos de u n a  sociedad son ilu strados en 
e s to s  ritos: den tro  de la sociedad hay m undos fijos y flotantes. Existen 
constreñ im ien tos y lím ites provistos por los códigos cu ltu rales, pero 
tam bién  existen  tiem pos y espacios que no pueden  se r c a p tu rad o s  en 
las  redes clasificatorias co tid ianas. En su  esfuerzo por liberar al aná li­
s is  cu ltu ra l de la noción de e s tru c tu ra  como la ún ica  dim ensión posi­
ble, T urner asegu ra  que tan to  en  los ritua les como en  las  sociedades 
existen á reas  lim inales en  la s  que se form an com unidades de iguales. 
A pesar de que T u rn e r  com parte con G eertz la idea de que “las form as 
cu ltu ra le s  (como los rituales) pueden  se r leídas como si fuese la c u ltu ­
ra  que se p iensa  a sí m ism a en voz a lta”, este  últim o critica a  T u rn e r 
afirm ando que, a  p esar de que los ritua les tengan  sim ilitudes form ales 
(fases iniciales -sep arac ió n  de la vida co tid iana-, m om ento Jiminal, 
reintegración en la vida cotidiana), ellos dicen cosas diferentes y  tienen 
im plicaciones diferentes p a ra  la vida social.

Pese a que Goffman no h a  sido tradicionaím ente señalado  en tre  los 
au to re s  in sp irado res del giro cultura? de la sociología con tem poránea  y 
a que tam poco puede se r ubicado - s in  am bigüedad- dentro  de la tra d i­
ción du rkheim iana . com parte con esta  tradición y con el énfasis cu ltu - 
ra lista  u n a  valiosa atención hacia  los lím ites sim bólicos. El énfasis de 
s u s  análisis  no e s tá  ubicado en las h e rram ien ta s  cognitivas sino en los 
procesos sociales -in te rac tivos- que conducen  a  las  iden tidades de los 
su jetos. Como él enfatiza en  Asilos, las  d istanc ias  y los lím ites que se ­
p a ran  a los individuos no son pu ram en te  físicos, ni siqu iera  en las  in s ­
tituciones to tales. Los lím ites son represen taciones sim bólicas que c a ­
si siem pre tom an  la form a de estigm a. En Asilos, Goffman señala  que 
las  categorías u tilizadas por doctores y  pac ien tes son: a) productos 
contingentes de la lucha  por el poder y  el control y  b) de term inadas por 
la e s tru c tu ra  de la institución  total. Sin duda, la “brillante am bigüe- 
d ad “ de Goffman es  lo que hace de s u  obra  u n a  herram ien ta  potencial 
p roblem ática p a ra  n u e s tra  preocupación ac tu a l con la cu ltu ra .

En su  estud io  de las  in teracciones cara-a-cara . Goffman cen tra  su  
(y nuestra) a tención  en  las reglas que gob iernan  las  in teracciones coti­
d ianas. Reglas e  interacciones: en  e s ta  pareja  podem os ha lla r el origen 
de la am bivalencia goffm aniana. La sociedad e s tá  com puesta  de indivi­
duos atom izados que in te rac túan , en  es ta s  in teracciones se co n stitu ­
yen a si m ism os como acto res que p resen tan  u n  self -u n a  p e rso n a - a 
los efectos de definir la situación  interactiva. Los ac to res asp iran  a  con­
tro la r a  los o tros m ediante el control de la im presión  sobre esos otros. 
Al efecto de c rea r im presiones, los actores u tilizan  c iertas  técn icas ex­
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tra íd as  del dram a, ellos producen  "vehículos de signos" (referencias 
sim bólicas). Utilizando "m áscaras" para  llevar a  cabo su  voluntad , los 
ac to res son e s tra teg as  m aquiavélicos. En e s ta  línea del pensam iento 
goffm aniano, se nos p resen ta  el linaje dram atúrg ico  del interaccionis- 
mo sim bólico de Blumer.

Al m ism o tiempo, las in teracciones viven o tra  vida, u n a  vida en el o r­
den  colectivo: son activ idades regladas, no son invenciones contingen­
tes (como p en sab a  Blumer), sino perform ances  que e s tá n  cu ltu ra lm en ­
te o rdenadas (como so sten d ría  Durkheim ). Las in teracciones ca ra -a-ca ­
ra  im plican el uso  de ro stro s  (apariencias que u n  ac to r p resen ta  al 
público). C ontrariam ente  a  lo que esperaríam os de su  excesivam ente 
in tencional relato  acerca  del com portam iento  de los actores, esto s ro s­
tros no son  inventados de la n ad a  por los actores, sino que constituyen  
u n  equipo expresivo estandarizado . Este equipo ilum ina u n  conjunto  
de constreñ im ien tos cu ltu ra les. Las in teracciones son perform ances ri- 
tu a lizadas  que requieren  de hab ilidades cu ltu ra le s  p a ra  se r llevadas a 
cabo.

La trad ición  m icro-interaccional (Mead y  Blumer) y  la tradición 
du rkheim iana  form an u n  delicado balance en  la obra de Goffman, d a n ­
do lugar a  u n  abordaje in te resan te  de la d inám ica de la c u ltu ra  cotid ia­
n a  contem poránea. Sin em bargo, la escasa  a tención p res tad a  a  los de­
te rm in an te s  e s tru c tu ra le s  que condicionan y dan  form a a  los actores 
an te s  de e n tra r  en  c ie rta s  in teracciones hacen  que su  perspectiva - a u n  
cuan d o  fructífera- sea  lim itada.

3.4. La doble vida social en  Bourdieu: 
la cultura como práctica

Bourdieu intenta sistem atizar el pensamiento wcberiano en un  modo 
cuasi-m arxista y subjetivizar el pensamiento m arxista mediante la 

incorporación, durkheim iniana respecto de las formas simbólicas y la 
preocupación weberiana con el poder simbólico y con los bienes 
simbólicos en su  visión sistemática del mundo social como una 

estructura de poder y privilegio basada en líi clase.
R. B rubaker

H aciendo u so  del Mane de los Grundrisse, el “constructiv ism o es tru c tu - 
ralista" o “estruc tu ra lism o  genético" de B ourdieu enfatiza la necesidad 
de que el anális is  social se cen tre  en  las relaciones. “La m ateria  de la
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realidad  social yace en  las  re laciones.” S u s  concep tos cen tra les  -habi- 
tus. cam po, y  cap ita l-  designan  u n  con jun to  de relaciones. El cam po 
es  u n  con jun to  de relaciones h istó ricas  y objetivas en tre  posiciones 
“a n c la d a s” en d istin to s  tipos de capital. C apital se refiere a  "trabajo  
acum ulado  (en su  form a m ateria lizada  o in-corporada, corporizada) 
que. cuan d o  es  ap rop iada  sobre  u n a  base  privada, esto  es, u n a  base  
exclusiva, por agen tes  o g rupos de agentes, los hab ilita  pa ra  ap ro p ia r­
se de la energ ía  social en  la form a de traba jo  reificado o viviente”. 
B ourdieu  d istingue c u a tro  form as de capital: económico (poder b a s a ­
do en recu rso s  m onetarios), cap ital cu ltu ra l - e n  su  estado  corporiza- 
do, en  s u  estado  objetivado, o en  s u  estado  in stituc ionalizado- (poder 
ejercitado por rec u rso s  heredados o adqu iridos cen tralm en te  de la fa­
m ilia o del s is tem a  educativo), social (recursos b asad o s en  las  conexio­
n es  y la m em brecía  a  u n  grupo), y sim bólico (la form a que adqu ieren  
los d iferen tes tipos de cap ital cuan d o  son  percibidos y reconocidos co­
mo legítimos).

Las posiciones ocupadas en  u n  cam po, la can tidad  de capital que los 
agentes poseen, viven en el habitas. El habitus  se refiere a  u n  co n ju n ­
to de esquem as de percepción, apreciación, evaluación y acción que 
son  el principio generativo de las prácticas. El habitus  es u n  sis tem a de 
disposiciones in teriores a  los agentes, las que son du rab les (porque d u ­
ran  lo que d u ra  la vida de los agentes), tran slad ab les  (porque pueden 
generar p rác ticas  en d iferen tes campos), e s tru c tu ra s  e s tru c tu rad a s  
(porque son producto  del proceso de inculcación de las e s tru c tu ra s  ob­
jetivas), y  e s tru c tu ra s  e s tru c tu ran te s  (porque generan  prác ticas a ju s ta ­
d a s  a  s ituac iones específicas). Las p rác ticas generadas por el habitus  
no son llevadas a  cabo en u n  vacío social: é s ta  es la razón por la que el 
concepto de cam po es tan  cen tral como el de habitus, en tan to  univer­
so social específico de conflicto y com petencia en tre  las  d istin tas  for­
m as de capital. H abitus y  cam po funcionan  en relación m u tu a  perm i­
tiendo a  B ourdieu tra scen d er falsas -a u n q u e  p e rd u rab les- antinom ias: 
espon taneidad-constreñ im ien to , libertad-necesidad , elección-obliga­
ción, ind iv iduo-estructu ra .

El es truc tu ra lism o  de B ourdieu -b asa d o  en u n a  ontología social no 
c a rte s ia n a -  considera  las e s tru c tu ra s  del m undo  social como viviendo 
u n a  doble v ida.^1 Las e s tru c tu ra s  existen en  la objetividad del prim er 
orden  (distribución de recu rsos  m ateriales y m edios de apropiación de

*»i Bourdieu. R. Wacquant, L.. An Invitation to Rejlextve Sociology. Chicago. The Univer­
sity of Chicago Press. 1992.
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los b ienes y valores socialm ente escasos) y en  la objetividad del seg u n ­
do orden  (sistem as de clasificación, esquem as m entales y corporales 
que operan  como pa trones sim bólicos p a ra  las activ idades prácticas). 
E n  la genética  política de B ourdieu esto s esquem as m enta les y  corpo­
rales se  corresponden  con las e s tru c tu ra s  sociales. Existe u n a  corres­
pondencia en tre  las divisiones objetivas del m undo  social y los princi­
pios de división que los agen tes aplican a  ellas (dando lugar a  u n a  re­
lación dóxica con el m undo). E sta  correspondencia  es el so stén  de la 
dom inación social. De e s ta  m anera , vem os que los s is tem as sim bólicos 
no son sólo in stru m en to s  de conocim iento sino tam bién  in strum en tos 
de dom inación. Por e s ta  razón debem os ver a  la em presa  b o u rd ian a  co­
mo u n  in ten to  de co n stru ir  u n a  econom ía política de las  p rác ticas y del 
poder simbólico.

El es truc tu ra lism o  genético de B ourdieu com bina u n  anális is  de las 
e s tru c tu ra s  sociales objetivas con u n  análisis  de la génesis, dentro  de 
los individuos, de las e s tru c tu ra s  socialm eñte constitu idas que generan  
las  p rác ticas (liabitus). B ourdieu construye u n a  teoría de las prác ticas 
a rticu lada  con u n a  teoría  de la sociedad, Ei principio de organización 
de la vida social es la lógica de la distinción. Los lím ites que los agen­
tes  c rean  son sim bólicos y políticos porque “congelan u n  estado  parti­
cu la r de la lu ch a  social, esto  es, u n  estado  dado de la d istribución  de 
las  ven ta jas y obligaciones” (lucha clasificatoria). C iertas p rác ticas cu l­
tu ra les  son legitim adas como superiores, el con jun to  de las  com peten­
cias cu ltu ra le s  y las d isposiciones esté ticas son tom adas como talen tos 
n a tu ra le s  disponibles p a ra  todos, no siendo reconocidos como p roduc­
tos de h isto rias  específicas. En este sentido, el cap ital c u ltu ra l con tri­
buye al proceso de dom inación al legitim ar diferencias cu ltu ra les  como 
‘n a tu ra le s”.

Varios au to re s  clásicos, neoclásicos y posclásicos hacen  sen tir  su  
p resencia  en el pensam ien to  bourdiano. No me refiero con esto  a  u n a  
influencia directa, sino a  u n a  confluencia analítica  de varias  perspecti­
vas diferentes, posibles de se r reco n stru id as  post-factum  en  el au to r 
francés. Su focalización sobre las e s tru c tu ra s  m enta les d iferenciadas 
por clase (habitus) conform adas por las condiciones de existencia nos 
recuerda  al M arx de La ideología alem ana. El pensam ien to  de Marx 
tam bién hace se n tir  s u  influencia sobre  el énfasis bourd iano  en la a c ­
tividad práctica, en la producción y reproducción de la  vida social, en 
la noción del se r  social determ inando  a la conciencia social y  en  la re­
levancia de la violencia sim bólica como elem ento cen tral de la  dom ina­
ción social.
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El acen to  puesto  en La distinción  sobre la relación en tre  estilo de vi­
d a  -com o m arcas  de d istinc ión - y  las condiciones m ateria les de exis­
tencia - u n a  relación en tre  estratificación por clase y  estratificación por 
e s ta tu s -  nos recuerda  decididam ente al W eber de “Clase, S ta tu s  y  Par­
tidos”, en Economía y  sociedad. Su  presencia  es tam bién clara  en  el tra ­
tam iento  que B ourdieu ofrece del tem a de la  legitim idad, en  su  teoría 
de la violencia sim bólica y en  lo que respecta  a  la relación en tre  poder 
político y económico.

Asimismo, el énfasis puesto  en  la génesis social de los esquem as de 
apreciación, percepción y acción y la h ipótesis prelim inar concern ien te 
a  la correspondencia  en tre  las  e s tru c tu ra s  sociales y  las  e s tru c tu ra s  
sim bólicas m u es tra n  u n a  fuerte influencia de D urkheim  y u n  paralelo 
con M. Douglas. Lévi-Strauss y Gram sci (m ucho m ás el prim ero que el 
segundo, con el cual Bourdieu e n tra  en con tac to  tardíam ente) tam bién 
se hacen  p resen tes  en las construcciones de e s ta  perspéctica  teórica. 
Aun cuando  su  teoría de las  p rác ticas es tá  co n stru id a  en ab ie rta  polé­
m ica con Lévi-Strauss, B ourdieu  com parte con éste u n a  perspectiva 
que supone al o rden  sim bólico dom inan te  conform ado por oposiciones 
b inarias  (vulgar-noble, etc.). P ara  B ourdieu es  éste u n  s is tem a sim bó­
lico que valoriza las  experiencias y los a tr ib u to s  de la clase dom inante. 
Las categorías de pensam ien to  y evaluación de los g rupos dom inan tes 
son  in te rnalizadas por la s  c lases m edias y b a ja s  y u tilizadas como es­
tán d a res  p a ra  ap reciar el m undo  (la hegem onía y el sen tido  com ún en 
Gramsci).

F inalm ente -y  s in  que esto im plique grado de im portancia alguno- 
la noción de habitus  de N orbert Elias, con su  abordaje del proceso de 
’aco rtesanam ien to” de los m odales, y el én fasis de Piaget tan to  en  la 
epistem ología genética como en el ca rác te r e s tru c tu rad o  de los esque­
m as de pensam ien to  im pactan  de m anera  diferenciada en  la ob ra  de 
Bourdieu.

Varios son los au to res  den tro  de la academ ia am ericana  insp irados 
por la obra  de Bourdieu. En este trabajo, señala ré  sólo dos de los que 
aparecen  como utilizando las  he rram ien tas  del constructiv ism o cstruc- 
tu ra lis ta  de m anera  m ás crea tiva  y crítica.

DiMaggio e s tu d ia  los procesos in stituc ionales y organizativos de 
creación y reproducción de lím ites. Al exam inar los esfuerzos de las éli­
tes  de Boston en el siglo xix p a ra  c rear form as organizativas que aisla­
rán  a  la a lta  c u ltu ra  y la  d iferenciarán  de la c u ltu ra  popular, DiMaggio 
sigue el acen to  bourd iano  en los procesos políticos de creación de lími­
tes  cu ltu ra les. E n  los E stados Unidos, la distinción en tre  la c u ltu ra  a l­
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ta  y la  popu lar se desarro lla  desde m ediados del siglo xix a p a rtir  de los 
esfuerzos de la s  élites u rb a n a s  de clase alta. En estos esfuerzos, las éli­
te s  erigen form as organizativas que "primero, a íslan  a la a lta  c u ltu ra  y, 
segundo, la diferencian de la c u ltu ra  popu lar”. Esos esfuerzos son lle­
vados a cabo en tre s  pasos sim ultáneos: a) em prendim iento  em presa­
rial (creación de u n a  form a organizativa controlable po r los m iem bros 
de la élite: en el caso  de Boston, el "M useum  of Fine Arts" y  la "Boston 
Sym phony O rch estra”): b) clasificación (“construcción  de lím ites rígidos 
y c laram en te  diferenciados en tre  el a rte  y el en tre ten im iento” de m ane­
ra  tal que la legitim idad de e s ta  clasificación fuera reconocida por las 
o tra s  c lases y por el estado): c) enm arcam ien to  (“desarrollo  de u n a  n u e ­
va e tique ta  de apropiación, u n a  nueva relación en tre la aud iencia  y la 
obra  de a rte ”).42

El estud io  de la conform ación del “habitus  pugilístico” y del “capital 
corporal en el interior del cam po del boxeo” realizado por L. W acquant 
tienen u n a  reconocida influencia de B ourdieu. La inteligencia, la pro­
fundidad  y la estim ulación que el trabajo  de W acquant fom enta para  
los enfoques sociológicos de la c u ltu ra  am erita  que le dediquem os la 
parte  final de este  artículo . Una de las p rim eras co sas que llam an la 
a tención  al lector de s u s  trabajos, que pronto  desem bocarán  en el libro 
que tiene como títu lo  provisorio B ody a n d  Soul: The Crajt o f  the Boxer 
in the Ghetto (Cuerpo y alm a: el oficio de boxeador en  el ghetto), es la 
m ezcla de c ita s  bibliográficas. J u n to  a Goffman, E lias y  B ourdieu, a p a ­
recen M uham m ad Ali, Rocky M arciano. E vander Holyfield, Sugar Ray 
Leonard, Tyson y Jo e  Frazier. Sin em bargo, no es  de los “g ran d es” del 
boxeo que tra ta n  s u s  trabajos, sino del lado oscuro  y m enos conocido 
del oficio. De aquellos boxeadores sin  renom bre, que a lte rn a n  la p rác­
tica  del box con trabajo  asalariado . Su trabajo  etnográfico -e n  sí, obje­
to de u n  artícu lo  sep arad o - fue desarrollado en u n  gim nasio de la p a r­
te s u r  de Chicago, lo que él denom ina el “h iperghetto”, por la com bina­
ción de segregación u rbana , pobreza, violencia y  olvido por parte  de las 
au to rid ad es  públicas. En el gim nasio denom inado Stonc Land (nombre 
apócrifo), “Loui” - s u  apelativo allí- llevó a  cabo en trev istas  y  observa­
ciones d u ra n te s  tres  años. Su  investigación incluyó el aprendizaje del 
oficio, su  desem peño como sparring  de boxeadores, llegando a  partici­
par en  el to rneo  de los “Chicago Golden Globes". No sólo aplicó las  téc­
n icas que aconsejan  los m an u a les  de m étodos cualitativos, sino que se

42 DiMaggio. R. "Cultural Entrepreneurship ir» Ninetcenth-Centuiy Boston. The Creation oí 
an  Organizationai Base for Higli Culture in America", en Media. Culture and Society. 4. 1982.
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“sum ergió” literalm ente en la vida co tid iana de los boxeadores, a s is ­
tiendo a  todo el con jun to  de activ idades que ellos desem peñan , desde 
recitales de “Public Enem y” h a s ta  rallies del “M inistro F arrakhan". Fue 
hom bre de esqu ina , fotógrafo del gim nasio, h incha  y finalm ente boxea­
dor. C onsultó  rev istas especializadas, m iró horas de p rogram as depor­
tivos. En su  conjunto , su  esfuerzo etnográfico por cap tar el p u n to  de 
v ista  del nativo, al decir de Geertz, constituye u n  tópico de reflexión 
aparte  p a ra  cualqu iera  que esté  in teresado  en el a rte  etnográfico. Sin 
em bargo, no es en esto en  lo que m e quiero c e n tra r  aquí, sino en  la u ti­
lización productiva de algunos conceptos teóricos a  los efectos de en ­
ten d er la m an e ra  en  que los agen tes ac tú a n  las  p rác ticas sociales. Pa­
ra  com prender y explicar las prácticas, W acquant sostiene que el soció­
logo debe s itu a r  al cuerpo en el cen tro  del análisis.

La nueva sociología del cuerpo  h a  p restado  -so rp resivam en te- poca 
atención a las d iversas m an e ras  en que m undos sociales específicos in­
vierten, dan  form a y utilizan cuerpos h u m an o s  y las  concre tas p rác ti­
c a s  de incorporación m edian te  las cua les s u s  e s tru c tu ra s  sociales son 
efectivam ente inco rporadas por los agen tes que partic ipan  en ellas.43

El m undo  social específico h ac ia  el que dirige su  a tención  es  el gim­
nasio. donde los boxeadores realizan su  en trenam ien to  diario. El gim­
nasio  se  relaciona en “oposición sim biótica” con el ghetto  del cual es 
parte. La pobreza, la segregación, la decadencia social, el crim en y la 
prostitución, que carac terizan  las  calles del ghetto , conform an u n  c u a ­
dro  de violencia social frente al cual “la violencia del g im nasio no pue­
de sino em palidecer”. El g im nasio es. entonces, u n a  isla  de orden  y de 
estab ilidad  donde las  relaciones sociales p rohib idas a fuera  se hacen 
nuevam ente posibles. Siendo u n  sitio de en trenam ien to  y de sociabi­
lidad sim m eliana, el g im nasio prom ueve u n a  c u ltu ra  esencialm ente 
m ascu lina. El gim nasio es u n a  in stituc ión  cuasi-to ta l que b u sca  regi­
m en ta r la  to talidad  de la  vida del boxeador, su  tiempo, el uso  del e sp a ­
cio, su  estado  de ánim o y, fundam entalm ente, el m anejo de su  cuerpo. 
El en trenam ien to  constituye u n a  disciplina dirigida a  la transm isión  
práctica, m edian te  la in-corporación de los e squem as corporales, vi­
su a les  y m enta les del boxeo. Institución  goffm aniana y foucaultiana. 
Las relaciones en tre  en trenador, m anager, com pañeros, amigos, novias 
o esposas constituyen  u n  “apara to  cuasi-panóptico” que vigila al bo­

43 Wacquant. L.. “A Sacrcd Wcapon. Bodily Capital and Bodily Labor among Professíonal 
Boxers", p. 2. De próxima aparición en Colé. Ch.. Ix>y. J .. y Mcssner. M. (eds.), IZxercising 
Power: The Marking and Remaking o f  the Body. Albany. Nueva York. University of New 
York Press. 1993.
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xeador en  todos y cada  u n o  de los aspectos de la vida personal. ¿Con 
qué objetivo? El g im nasio y el en trenam ien to  p rocuran  la "óptim a a c u ­
m ulación de capital corporal”. Siguiendo la noción b o u rd ian a  de cap i­
tal, W acquant afirm a que los boxeadores son  - a  su  m a n e ra -  pequeños 
em presarios de cap ital corporal. El g im nasio es u n a  m áqu ina  que, liga­
d a  a la construcción  del cuerpo  del boxeador, e s tá  d iseñ ad a  pa ra  con ­
vertir el cap ital corporal ab strac to  en  cap ital pugilístico. M ediante el 
su m in istro  de esquem as de percepción, acción y apreciación necesarios 
p a ra  a c tu a r  en  el cam po profesional del boxeo, el g im nasio  prom ueve 
la construcción  del habitus  pugilístico. H abitus  y capital, ju n to  a la n o ­
ción de cam po pugilístico como "cam po relativam ente au tónom o de in ­
tercam bios sim bólicos destinado  a  la reproducción de s u  form a especí­
fica de capital", conform an el su s ten to  teórico de su  análisis.

En "From the N ative's Point of View. How boxers th in k  and  feel 
abou t th e ir  trad e”, Loi'c W acquant polemiza con las  versiones ex terna- 
lis tas  que ven en el box la condensación de la  violencia, la inm oralidad, 
la  explotación. R ecap tu rando  el pun to  de v ista  del boxeador, el au to r 
sostiene que no es posible reduc ir u n a  actividad m ultifacética a  u n a  so ­
la de s u s  dim ensiones. Su etnografía le perm itió, según  s u s  palabras, 
u n a  experiencia de prim era m ano  con el

[...] proceso de inculcación de la pugiUstic illusio -la medio-inarticulada, 
cuasi orgánica creencia en el valor del juego y lo que está enjuego en él, ins­
cripta profundamente en el cuerpo a través de la progresiva incorporación 
de sus aspectos centrales-.

Sin duda , el box es u n  deporte de sangre, violento. La violencia del 
ghetto  "sube el um bral de to lerancia  a  la beligerancia e inclina a  los a c ­
to res a  u n a  concepción rad icalm ente  in strum en ta l del cuerpo, ideal p a ­
ra  el pugilism o profesional". Sin em bargo, la ecuación box-violencia es 
explícitam ente rechazada por los p racticantes, contrad ice la  "experien­
cia vivida” de los boxeadores, qu ienes no ven en el g im nasio u n a  "es­
cuela  de b ru talidad".

El boxeo es u n  "oficio de habilidad  corporal" que no se  concibe ni co­
mo u n  tram polín  p a ra  la agresión ni tam poco como u n  ejercicio, sino 
como u n  negocio de habilidad  corporal, u n  oficio com petitivo que re­
quiere u n  sofisticado conocim iento técnico y u n  profundo com prom iso 
m oral. E ste conocim iento y com prom iso podrá ayudarlos a  ob tener di­
nero. pero, tam bién y fundam entalm ente, a  co n stru ir  u n  44yo heroico 
m asculino y  píiblicam ente reconocido". El box es u n  “vehículo p a ra  u n  
proyecto de trascendencia  ontológica pa ra  rom per con la insignifican­
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cia social a  la que los h ab itan tes  del h iperghetto  son es truc tu ra lm en te  
condenados". E s u n  trabajo  sobre el cual los boxeadores tienen control, 
u n  trabajo  que requiere destrezas físicas y  m entales. Convoca a  la 
"fuerza corporal, la com petencia técnica, la resolución m oral y la in te ­
ligencia táctica". Ser boxeador, en  sín tesis, im plica u n  alto contenido de 
cap ital sim bólico en  el hiperghetto.

Ahora bien, u n a  vez hecha la ru p tu ra  con la prenociones que nos im ­
ponen la ecuación boxeo-violencia-sangre -con  el fin de recap tu rar el 
pun to  de v ista  del boxeador- es necesaria u n a  segunda rup tu ra . Es aquí 
donde W acquant se interroga acerca de la construcción social de la a trac­
ción que los boxeadores sienten por el deporte; lo que él denom ina la libi­
do pugilístico, Libido que, como “variante particular del in terés socialm en­
te constituido" (Bourdieu), im pulsa a  los boxeadores a  entregarse de cuer­
po y alm a al deporte. Percibido como posibilidad de afirm ar la autonom ía, 
la agencia y la identidad o como vía de escape y de autoafirm ación, el box 
es u n  “am or cautivo" que nace de las necesidades de clase y de raza. Los 
lazos de am or son, a  su  vez, cadenas que los m antienen  en u n a  prisión 
de deseo y sufrim iento en lo que ellos perciben como su  “construcción 
personal". El poder, la sum isión, el placer, el sufrimiento, la capacidad de 
ac tu a r y los determ inantes que condicionan la acción se com binan de tal 
m anera  que el boxeador en la práctica puede se r “su  propio salvador o su  
tormento". E s e s ta  combinación, este evanecerse de las dicotomías que se 
detecta en u n a  de las “prácticas (practices) m ás prácticas (practica!)" co­
mo es el boxeo, la que lleva a  W acquant a  in ten tar refomular, a  la luz del 
esquem a bourdiano, la teoría de las prácticas sociales.

“The Social Logic of Boxing in B lack Chicago: tow ard a  Sociology of 
Pugilism" e s tá  dedicado a  recolocar el “cuerpo  vivido” en el cen tro  de 
n u es tro  en tendim iento  sobre  el modo que poseen los su je tos de actuar. 
El box requiere u n a  suerte  de “reconversión” física. A m edida que la in ­
corporación de los esquem as propios del deporte se van  internalizando, 
“haciendo cuerpo", el ring se transform a. De ser

[...] un espacio ajeno en donde uno se siente extraño, fuera de lugar, o en 
peligro, se convierte en un "lugar de trabajo", un escenario para la expre­
sión del yo en donde los pugilistas se '‘sienten en casa". Esto se debe a que 
su habitus ha sido profundamente reorganizado, la estructura del habitus 
se corresponde ahora con la estructura básica del deporte, produciendo un 
sense ofj'elicity que se da por el acuerdo prerreílexivo del cuerpo con el mi­
crocosmos en el cual éste se desenvuelve".41

44 Wacquant. L.. ‘T he Social Logic of Boxing in Black Chicago: Toward a  Sociology of Pu­
gilism". mimeo. p. 246.
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El boxeador no es u n  puro  au tó m a ta  ni tam poco u n  ca lcu lador racio­
nal. La prác tica  pugilística es el encuen tro  del habitus  pugilístico, for­
m ado en el gim nasio, con el cam po que lo h a  producido. El boxeador 
se som ete vo luntariam ente , no  es em pujado por las condiciones de po­
breza en  las  que vive, ni elige luego de hacer una  p rofunda evaluación 
de Jos m edios y fines a  s u  alcance. Por la via del traba jo  etnográfico, y 
de la “experiencia carnal"  en  el oficio, W acquant, en  u n  traba jo  de eno r­
me profundidad  teórica, d isp u ta  no sólo la s  m an eras  de en tender la ac­
ción social que e s tán  incorporadas en el hábito  intelectual, sino que 
tam bién  re s itú a  al cuerpo  en el cen tro  del análisis  y  polemiza con  las 
d istinciones b inarias  en tre  m ente-cuerpo, em oción-razón, elección li- 
bre-determ inación.

4. Conclusiones: la cultura, la lógica de las prácticas 
y el clientelismo político

Si m e de tuve  en  el trab a jo  de W acquan t e s  porque lo considero  u n a  
p rovocadora  ilu s tra c ió n  de la  m an e ra  en  que d is tin to s  asp ec to s  de 
la s  trad ic io n es  de p en sam ien to  re se ñ a d a s  se a r tic u la n  en  la  p rác ti­
c a  de la investigación  em pírica. La "vuelta  de la c u ltu ra "  e s tá  ta m ­
b ién  d e s tin a d a  a p ro d u cir  u n  p rofundo  im pacto  en  o tra  á re a  de in ­
vestigación  de g ran  ac tu a lid a d  en el deba te  la tinoam ericano : los e s­
tu d io s  sob re  el c lien telism o político. Los abo rda jes  de este  fenóm eno 
se h a n  d em ostrado  re la tivam en te  in m u n e s  al giro c u ltu ra l que hoy 
a fec ta  a  la d isc ip lina  sociológica. Las m ism as  d ico tom ías que, en  u n a  
reco n sid erac ió n  de la  d im ensión  sim bólica  de la s  p rá c tic a s  sociales, 
in te n ta n  tra sc e n d e r  ap a recen  e n q u is ta d as  en  los ab o rd a jes  de este  
fenóm eno social, el cua l, fren te  a  los sucesivos in te n to s  que p re ten ­
d ieron  d e c re ta r  su  d esaparic ión , d e m u e s tra  que goza de m uy  b u e n a  
sa lu d .

Los problem as cen tra les  que a trav iesan  p rác ticam en te  la  to talidad 
de la lite ra tu ra  sobre  el clientelism o son cinco.45 E n p rim er lugar, a  
p esar de que los trab a jo s  ac ie rtan  en  el delineam iento  del espacio de 
posiciones en  el que las  relaciones patrón-clien te  ocu rren , se  rep rodu ­
cen y se tran sfo rm an , é s to s  no d an  ad ecu ad a  c u e n ta  de la dim ensión

45 Banton 13. (ed.). 1963, The Social Anthropology o f Complex Societtes. Nueva York, Prae- 
ger: Cal doso. R.. “Popular Movcznents in the Context of the Consolidation of Democracy," 
en Escobar. A. y Alvarez. S. (eds.). The Making o f Social Movements in Latüx America. Boul-
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“sub je tiva” del funcionam iento  del clientelism o. Dicho de otro m anera, 
a u n  cuan d o  los trab a jo s  tra z an  el s is tem a de relaciones objetivas en  el 
que los individuos e s tá n  localizados -red es , d iadas, “se ts”-  y  p re te n ­
den  ana lizar las  experiencias, pensam ien tos, evaluaciones incorpora-

der. Westview Press. 1992. pp. 291-302; De la Torre. C.. “The Ambiguous Meanings of La­
tín American Populism". Social Research  vol. 59. No. 2. verano de 1992; Eisenstadt. S.. 
y Roniger. L.. Patrons. Clients and Friends, Cambridge. Cambridge University Press. 
1984; E isenstadt. S.. Power, Trust and Meaning, Chieago, University of Chicago Press. 
1905; Escobar. C.. “Clientelism and Social Protest: Peasant Politics in Northen Colom­
bia". en Roniger. L. y Günes-Ayata. A. (eds.). Democracy, Clientelism and Civil Society. 
Boulder, Lynne Reinner. 1994; Fox. J ..  T h e  Difficult Transition from Clientelism to Citi- 
zenship: Lessons from México", en World Politics. 46. enero de 1994. pp. 151-184; Gay. 
R.. Popular Organizarían and Democracy in Rio de Janeiro: A Tale o fl iv o  Favelas, Phila- 
delphia. Temple University Press. 1994; Gellner y W aterbury (eds.). Patrons and Clients 
in Mediterranean Societles. Londres. Duckworth, 1994. véase especialmente Scott. «I.. 
"Patronage and Clients in M editerranean Societies": Gellner. E.. “Patrons and Clients"; 
Weingrod. A.. "Patronage and Power"; Silverman. S.. “Patvonage as a  Myth". Goodell. G.. 
‘Paternalism . Patronage. and Potlatch: The Dynamics of Giving and Being Civen To". en 
Current Anthropology, vol. 26. No. 2. abril de 1985: Graham. R.. Patronage and Politics in 
Nineteenth Century Brazil, Stanford. Stanford University Press. 1990; Gregory. J .. “Ima­
ge of Limited Good. o r Expectation of Reciprocity?". en Current Antropology. 16: 1. 1975; 
Masón. T. D.. "Land Reform and the Breakdown of Clientelist Politics in El Salvador", en 
Comparative Political Studies, 18. pp. 487- 516: Menéndez-Carrion. A.. La conquista del 
voto en  el Ecuador: de Velazco a Roídos. Quito, Corporación Editora Nacional. 1986: Mou- 
zelis. N.. “On the Concept of Populism: Populist and Clientelist Modes oí Incorporation in 
Serniperipheral Politics". Politics and Society, 1985. 14 (3); Panizza, F-. “El clientelismo 
político en  la teoría politica contemporánea", en Cuadernos del CLAEIL 1987. 44; Roni­
ger. L.. Hierarchy and Trust in Modern México and Brazil. Nueva York. Praeger. 1990: Ro­
niger L. y Günes-Ayata. A. (eds.). Democracy, Clientelism. and Civil Society. Boulder. Lyn- 
ner Reinner, 1994; Roniger L. y Günes-Ayata. A.. Democracy, Clientelism, and Civil So­
ciety. Londres. Lynne Rienner Publishers. 1994; Rothstein. F.. "The Class Basis of 
Patron-Client Relations". en Latin American Perspectives. 6: 2. 1979; Schmidt. S.. Guas- 
ti. L.. Lande. C.. y Scott. J .. Friends, FoUowers, and Factions. A Reader in Political Clícn- 
telism. California. University of California Press. 1994. especialmente: Lande. C. H.. “The 
Dyadic Basis of Clientelism"; Gouldner. A.. T h e  Norm of Reciprocity: A Preliminary Sta- 
ternent"; Scott". J ., "Patron-Client Politics and Political Changc in Southeast Asia"; Po- 
wel. J.. “Peasant Society and Clientelist Politics": Wolf. E.. “Kinship. I'riendship. and Pa­
tron-Client Relations in Complcx Societles"; Friderich. P.. T h e  Legitimacy of the Caci­
que"; Boissevain. J ..  "Factions. Partics, and Politics in a  Maltese Village"; Silverman. S.. 
"Partonage and Coxnmunity-Nation Rclationships in Central Italy"; Weingrod. A.. “Pa­
trons. Patronage. and Political Parties"; Kcnny, M.. “Pattcm s of Patronage in Spain"; 
Scott. J .. T h e  erosion of patron-client bonds and  social changc in rural Southcst Asia", 
en Journal o f Asian Studies, 1972. 32: 53. p. 7; Strickon y Grccnfield, S. M. (eds.). Struc- 
tures and Processes in Latin America: Patronage, Clientage, and Power System s, Albu- 
querque. University of México Press. 1972; Wolf. E.. "Kinship. Fricndship. and patron- 
client relations in complex socictics". en  Banton, M.. The Social Anthropology o f  Complex 
Societies. Nueva York. Praeger. 1963.
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d a s  en  e sa s  relaciones -e s to  es. la d im ensión  de las  represen taciones, 
percepciones y  m otivos que explican las  razones por Jas cua les los a c ­
to res involucrados en  e sas  relaciones se  com portan  de tal o cual m a­
n e ra -  los e s tud io s  caen  en  u n a  dicotom ía ya  clásica: explicaciones 
c e n trad a s  en  dos concepciones de acción -acción  no rm ativa  o acción 
racional-.

Parsons. por u n  Jado, y  H om ans, B lau y E lster. por el otro, aparecen  
como las  principales fuen tes in sp iradoras de las  m an e ras  de en tender 
las  acciones de los su je to s  den tro  de las  relaciones c lien telares (clien­
tes, m ediadores y patrones).46 El cliente y  el m ediador son  v istos como 
seguidores de u n a  n o rm a  in troyectada que, u n a  vez in ternalizada, se 
tran sfo rm a en la fuente de la conducta  intencional del cliente y del m e­
diador, o b ien  am bos son concebidos como agen tes ca lcu ladores p u ra ­
m ente racionales, cuyas elecciones se  o rien tan  h ac ia  la m axim ización 
de s u s  respectivos capitales. M ientras que la “norm a de reciprocidad” 
es  la que predom ina en el prim er tipo de explicación de las  p rác ticas 
clientelares, la idea de “elección racional” rige el segundo tipo de expli­
cación. De e s ta  m anera  es  posible asegu rar que si b ien  a lgunos tra b a ­
jo s  son sensib les al “p u n to  de vista del nativo”, lo incorporan  de u n a  
m anera  lim itada y, por ende, contribuyen  m ás a  confund ir que a acla­
ra r  n u e s tro  entendim iento  de las  p rác ticas clientelares. Se p resen ta  co­
mo si las carac te rís ticas de la red c lien telar de am bos casos -e s to  es, el 
hecho de que haya in tercam bio- sirv ieran  p a ra  explicar las razones, las 
creencias y  las  evaluaciones que e s tán  m u tu am en te  im bricadas con la 
form a de la red, cuando, con trariam ente , deberían  se r analíticam ente  
d istingu idas.

Probablem ente sea  J a m e s  Scott qu ien  m ejor a rticu la  am b as  posicio­
nes -acc ió n  racional, acción no rm ativa- en  u n a  perspectiva ún ica. En 
"Patronage or E xplotation?”. Scott cen tra  su  anális is  sobre el modo en 
que las  e s tru c tu ra s  de deferencia en tre  pa tro n es  y clientes adqu ieren  y

4G Parsons. T.. Tlw Structure o f  Social Action. vols. 1 y 2. Nueva York. The Free Press. 
1937; The System  o f  Modera Societies. New Jersey. Prentice-Hali. 1971: Parsons. T. y 
Shils. E.. “Valúes and Systems". Homans. G.. Social Behavior: Its. Elemntary Forms. 
Nueva York. Hartcourt. Brace and  Wolrd. 1961: "Social Behavior as Exchange", en Ame- 
rican Journal o f  Sociology. 62. pp. 597-606. 1958: “Bringing Men Back In". en American 
Sociología al Review. 29. 1964: Elster. J .. Ratíonal Cholee. Nueva York. Nueva York Uni­
versity Press. 1986: Nust and Bolts, Cambridge. Cambridge University Press. 1989: Co- 
teman. J .. Foundations o f Social Theory. Cambridge. Harvard University Press. 1990: 
Tilly. Ch.. "Review Essay: Individualism Askew". en American Journal o f Sociology. 1991. 
pp. 1007-1011.
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pierden su  fuerza m oral. A p esar de que s u  cen tro  de a tención  es  el 
aná lis is  del clientelism o im bricado en las relaciones de clase corres­
pondientes a  sociedades ru ra les , su  acercam iento  al problem a es s u ­
m am ente  útil porque s in te tiza  no sólo las  m ejores con tribuciones sino 
tam bién  las posibles lim itaciones de la lite ra tu ra  ex isten te sobre el 
clientelism o. Scott afirm a que el problem a cen tral para  investigar en  re­
ferencia con las  relaciones en tre  las  c lases ru ra les  dentro  de los “s is te ­
m as  patrón-clien te” es sa b e r  si las “relación de dependencia  es  v ista  
por los c lien tes com o prim ariam ente  colaborativa y legítim a o como u n a  
relación p rim ariam ente  de explotación".47 Desde el pun to  de v ista  del 
cliente y a  los efectos de evaluar la legitim idad de la relación clientelar, 
el aspecto  esencial reside en  el balance en tre  los servicios que él recibe 
y los servicios que otorga. C uanto  m ayor es el valor de lo que recibe por 
sobre  lo que debe "reciprocar", tan to  m ayor se rá  la tendencia  a  ver el 
lazo clien telar com o legítimo.48

El peso del argum ento  de Scott e s tá  puesto  en  la relación en tre  el 
balance de in tercam bio y la legitim idad de la relación; y  es ju s ta m e n te  
aquí donde se e n c u en tra  el p roblem a mayor. Si b ien  el balance del in­
tercam bio  e s tá  indudab lem ente  relacionado con la transform ación  de 
la legitim idad de la relación (el cliente tenderá  a  m an tenerse  leal a  su  
pa trón  en  la m edida en que obtenga m ás  de la relación), u n  foco exce­
sivo en  el ba lance  de reciprocidad puede hacern o s perder de v ista  u n  
aspecto  que deber s e r  considerado  central: la  legitim idad de la s  relacio­
nes c lien telísticas a  nivel general y no  restring idas a  un  pa trón  especí­
fico. Un cam bio en  el ba lance  de reciprocidad, casi siem pre, hace que 
el cliente vaya y busque ... a  o tro  patrón  m ediador. Los porqués de este

•*7 Scott. «J.. “Patronage or Explotation?". en Gellner y W aterbury (eds.). Patrons and 
Clients in Mediterranean Societies. Londres. Duekworth, 1977.
48 De esta m anera, el prim er elemento en la construcción de la legitimidad de la relación 
se centra en los flujos entre el patrón y el cliente. Scott identifica tres flujos diferentes: 
a) flujos de patrón a  cliente (medios básicos de subsistencia, seguro de subsistencia en 
caso de crisis, protección c influencias); b)servicios colectivos del patrón (subsidios, do­
naciones de tierra para uso comunal, apoyo a  servicios públicos locales -escuelas, calles, 
edificios com unales-, etc.; c) flujos de cliente a  patrón (servicios de trabajo, promoción de 
los intereses del patrón, etc.). A pesar de ser una condición necesaria, el balance de re­
ciprocidad de los diferentes flujos no causa mecánicamente la legitimidad del patrón- La 
legitimidad del lazo clientelar. argum enta Scott. no está en función lineal con el balance 
de reciprocidad. Hay que tener en cuenta los efectos de la tradición en  la legitimidad, los 
efectos de los cambios abruptos en  el balance de reciprocidad y la. existencia de límites 
culturales y físicos m ás allá de los cuales las consecuencias para el cliente pueden ser 
dram áticas.
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m ovim iento nos conducen  en u n a  dirección relativam ente inexplorada 
por Scott. M ientras que este  a u to r  incorpora la necesaria  d im ensión del 
pun to  de v ista  de los p ro tagon istas de la  relación, deja sin  exam inar la 
génesis de las  d isposiciones del cliente y del m ediador p a ra  rep resen ­
tarse  el lazo clien telar como u n  lazo legítimo. No hay s is tem a  de deno­
m inación estab le  -com o b ien  nos enseña  W eber- que descanse  sola­
m ente en  la hab ituación  au tom ática  o en  el cálculo personal de interés; 
el soporte fundam en ta l del s is tem a de denom inación, argum enta , es la 
creencia por p a rte  de ios subord inados en  la legitim idad de su  subo r­
d inación .49

A pesar de estos problem as, el anális is  de Scott es ilum inador de las 
tensiones p resen tes  en  la m ayoría de los e stud ios sobre clientelism o en 
el m om ento en  que in te n ta n  explicar la s  p rác ticas de los c lien tes y  de 
los m ediadores. E stos estud ios p resen tan  la s  sigu ien tes carac te rís ti­
cas. a  saber: a) favorecen u n a  explicación de tipo rationcd choice en  la 
cual el cliente e s tá  al tan to  de todas las  posibles elecciones y. adem ás, 
tiene el poder y  la s  d isposiciones p a ra  a c tu a r  racionalm ente; b) expli­
can  las  elecciones de los clientes como subp roducto s de u n a  no rm a de 
reciprocidad. E n  el caso  Scott, la relación en tre  eJ balance de recipro­
cidad y la legitim idad de la  relación ilu stra  Jo que considero u n  in tento  
incom pleto de concep tualizar las  prácticas clientelares, transcend iendo  
las  d icotom ías de acción racional-acción norm ativa. No obstan te  lo 
cual, su  ya clásico trabajo re su lta  ind ispensable  a  los efectos de dem ar­
c a r el p rim er paso a se r tom ado en consideración pa ra  el estud io  de las  
relaciones patrón-m ediador-cliente: la identificación de los d istin tos 
flujos de elem entos en tre  la s  d iferen tes posiciones.

U na segunda  lim itación relacionada con é s ta  es que la lite ra tu ra  en  
cuestión  tiende a  confund ir las ca rac te rís ticas del clientelism o con el 
principio generador de la s  p rác ticas clientelares. Las relaciones clien­
te lares son  definidas sobre la  base  de u n  in tercam bio interactivo en  que 
e s tá n  involucrados diferentes tipos de recu rsos  económ icos y políticos 
(apoyo, lealtad, bienes, votos, protección, prom esas). Sin em bargo, las 
carac te rís ticas  de este  in tercam bio interactivo (esto es, lo que se in te r­
cam bia  y cómo se  lo intercam bia) deben se r d istingu idas de la explica­
ción de e sas  m ism as in teracciones. Lo que se  in tercam bia, cómo se lo 
in tercam bia  y las  razones po r Jas que ese in tercam bio interactivo a d ­
quiere u n a  form a particu la r constituyen  p reg u n tas  diferentes, aun  
cuan d o  sean  com plem entarias. La red clien telar es u n  m undo  social e s­

49 Weber. M.. From Max Weber. Nueva York. Oxford University Press. 1946. pp. 80 y ss.
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pecífico que moviliza a  los partic ipan tes a  través de intercam bios; sin 
em bargo, la d istribución  de b ienes y servicios es u n a  condición n ecesa­
ria  pero no suficiente p a ra  que este  m undo  se  dinam íce. Dado que los 
in tercam bios son -a l decir de E. P. T hom pson- experiencias h u m an a s  
vividas, el con jun to  de creencias, presuposiciones, estilos, habilidades, 
repertorios y  háb itos que acom pañan  a aquéllos, explicándolos, clarifi­
cándolos, ju stificándo los y  legitim ándolos, re su lta  tan  im portan te  como 
lo es el in tercam bio  m ism o. A la vez, siendo que los b ienes y favores tie­
nen  que se r d istribu idos de u n a  c ierta  m an era  -con  u n a  c ie rta  repre­
sen tac ión  en lazada  a ellos, como nos h a n  enseñado  Lévi-Strauss y 
M auss- lo que se otorga y cómo se  lo otorga devienen aspectos nodales 
de la explicación de las p rác ticas clientelares.

U na te rcera  lim itación es que los traba jos no p restan  u n a  debida 
a tención  al proceso por el cual clientes y  m ediadores “se  convierten" en 
tales. El énfasis e s tru c tu ra l que perm ea a m uchos de ellos los condu ­
ce a tom ar la relación como algo dado. La génesis de la relación - la  di­
nám ica por la  cual los acto res llegan a se r clientes, pa tro n es  y m edia­
d o res- e s  insuficien tem ente exam inada. Es indudable, la litera tu ra  
ex isten te lo clarifica, que el clientelism o como modo de e s tru c tu ra r  el 
in tercam bio social e s tá  relacionado con procesos m acro-sociales b á s i­
cos (desarrollo cap italista , colonialism o in terno , e s tru c tu ra  de clases, 
autoritarism o). Sin em bargo, a  los efectos de conceptualizar las  p rác ti­
ca s  c lien telares es necesario  referirse a  u n  m icroproceso com plem enta­
rio, que no  se  relaciona con la form a en que el clientelism o emerge co­
m o u n  arreglo particular, sino  con la m odalidad a  través de la cual los 
acto res involucrados producen  y reproducen  la  m encionada relación. 
Ambos fenóm enos sociales -lo s m acroprocesos que estab lecen  la s  con­
diciones de posibilidad pa ra  el surgim iento  del clientelism o y los micro- 
procesos que los hacen  funcionar de u n a  m anera  p a rticu la r-  e s tá n  m u ­
tu am en te  relacionados. En el caso  de los pa íses latinoam ericanos, exis­
ten  fenóm enos m ás  coyun tu ra les  que tam bién  deben se r  tom ados en 
cuenta: el debilitam iento de la s  capacidades esta ta les  p a ra  proveer se r­
vicios básicos a  la población, el desm antelam iento  del estado  populis­
ta  de b ienestar, etcétera.

Un c u a rto  problem a dificulta la com prensión adecuada  de las p rác­
ticas clientelares. U na excesiva preocupación por las “diadas" en tre  p a ­
trón  y c lien tes obstacu liza  el rol cen tral que ju eg a n  los “m ediadores", el 
tráfico de influencias que ésto s ejercitan  con aquellos que contro lan  los 
b ienes y servicios, y  su  posición vis-a-vis los clientes. Los brokers no 
son sólo in term ediarios en térm inos funcionales, sino figuras c a rd in a ­
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les en  la  producción y la reproducción de la creencia  en  el valor del ju e ­
go clientelar, en  la articu lación  de u n  lazo de afecto im aginario -u n a  
ideología im plíc ita- que  relaciona a éstos con los clientes.

U na q u in ta  lim itación im portan te  es que la lite ra tu ra  sobre el clien­
telism o político parece e s ta r  a tra p ad a  en u n a  oposición ind ispu tada: 
clientelism o vs. acción colectiva. M ediante el socavam iento de la solida­
ridad  g rupal y  la atom ización  pa rticu la ris ta  del electorado, el clientelis­
m o es visto como u n a  fuerza que co n tra rre s ta  cua lqu ier posibilidad de 
acción colectiva. Sin em bargo, el clientelism o puede perfectam ente coe­
xistir con lo que Tilly denom ina u n  tipo pa rticu la r de repertorio  de ac­
ción colectiva (local, parroquial y  bifurcado) en  u n  modo del cual no se 
puede d a r acab ad a  cu en ta .5(> Si apelam os a  u n  anális is  b asad o  sobre 
u n  excesivo én fasis  en  la m u tu a  oposición.

Los e stud ios con tem poráneas sobre  clientelism o político acen tú an  la 
necesidad  de a lcanzar u n a  perspectiva m uítid ím ensional que tra sc ien ­
da  las  tendenc ias funcionalistas y e s tru c tu ra lis ta s  p resen tes  en  los e s­
tud io s  clásicos sobre el tem a. El m odus operandi y la dim ensión “tra n ­
saccional” del clientelism o deben se r recuperados. E n  o tra s  palabras, 
la s  investigaciones ac tu a les  sugieren u n  cam bio del opus operatum  h a ­
c ia  el m odus operandi A tal efecto, la  recuperación de la  dim ensión 
sim bólica de la s  p rác ticas clien telares (sin d esca rta r  la  dim ensión es­
tra tég ica  de las  m ism as, sino in ten tando  trascen d er es ta  estéril dicoto­
mía) parece se r  la ta re a  pendiente.

E xam inar la  lógica de las  prác ticas clientelares, su  génesis y  s u  ex­
periencia, nos perm itirá: a) exam inar adecuadam en te  la  m an e ra  en que 
la  dom inación puede anc la rse  en los esquem as de percepción, evalua­
ción y acción de los su je tos involucrados en  el juego  cíienteíar; b) tra s ­
cender las perspectivas que ven a  los p ro tagon istas de e s ta  relación so ­
cial como su je to s  pavlovianos que responden  a  sim ples estím ulos m a­
teriales, b ien como individuos m axim izadores de u tilidad o b ien  como 
obedientes e jecu tan tes de u n a  no rm a de reciprocidad.

“Tom ar a  la c u ltu ra  se riam en te”, como enfatizan m uchos au to res  
contem poráneos -d esd e  los a n a lis ta s  de la acción colectiva o de los

50 Al respecto véase Tilly. Cb., “Hmv to Detect. Describe, and Explain Repertotres of Con­
tení ion". Working Paper. 1550. CSSC. New School for Social Research. 1993: “Contention 
and the Urban Poor in 18th and  19 th  Century Latin America". Working Paper, 205. CSSC. 
New School for Social Research. 1993; "Citinzcnship. Identity and Social Theory". Wor­
king Paper. 205: "Democracy is a  Lake". Working Paper. 185. CSSC. New School for Social 
Research. 1994: "Contentious Repertoires in Great Britain. 1758-1834". enTraugott. M.. 
Repertoires & Cycles o f Collective Action. Durham. Duke University Press.
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conflictos étnicos, h a s ta  los investigadores de procesos de construcción  
in stituc iona l- im plica an te  todo reflexionar sobre las trad iciones de 
pensam ien to  que -con s u s  lim itaciones- h an  realizado apo rtes en  este 
sentido. La cu ltu ra , como u n a  dim ensión de las p rác ticas sociales, de­
be considerarse  u n  aspecto  cen tral de cua lqu ier anális is  que se p re ten ­
d a  sociológico. La cu ltu ra , como nos enseñaron  los Padres F undadores 
del pensam ien to  social, es esencial para  en tender qué es lo que m an ­
tiene "un ida” a  u n a  sociedad, cómo es que u n  s is tem a de dom inación 
es institu ido , reproducido y transform ado, cuá les son los procesos por 
los cuales c iertos g rupos m an tienen  su  hegem onía sobre el resto  de la 
sociedad. La c u ltu ra  es tam bién  esencial pa ra  en tender el ca rác te r ru - 
tinizado de las  prác ticas de los agentes, evitando caer en  enfoques no r­
m ativos o del tipo de la "acción racional", y las  posibilidades de acción 
colectiva de los acto res -a s í como el significado de las  m ism as-.

E ste trabajo  procuró  c o n stru ir  u n  m ap a  p a ra  “tom ar seriam ente  a  la 
cu ltu ra", el cual, resca tando  la s  trad iciones de pensam iento  social que 
se  h a llan  en la base  de u n  creciente y bienvenido in terés, sirva para  
co n stru ir  u n  program a de percepción que debe se r actualizado por el 
trabajo  empírico. ♦


